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RüIZ ZORRILLA EN LA TERTULIA.

Lleno el corazón de ardiente entusiasmo; 
impresionada aún nuestra mente, vamos á 
dar á nuestros lectores cuenta quizá de la 
reunión más importante, de la más trascen­
dental, de la más política, si así cabe decir­
lo, que celebró anteanoche la Tertulia pro- 
í^resista-democrática, con la asistencia de 
seilor presidente del Consejo.

No por esto dejaremos de advertir que 
por la abundancia de original mañana, y por 
estar dedicado el número del miércoles á la 
exposición de Viena, aplazamos la publica­
ción integra del tan brillante como patrióti­
co discurso del Sr. Ruiz Zorrilla, que muy 
en breve realizaremos.

Sepan hoy lo ocurrido en aquel solenine 
acto; sepan nuestro modesto juicio respecto 
á las declaraciones allí verificadas, y  en dia 
próximo cumpliremos nuestro expresado 
propósito.

Con una numerosa y distinguida concur 
rencia se abrió la sesión á las diez, bajo la 
presidencia de nuestro querido jefe el señor 
Ruiz Zorrilla, que expuso en sentidas y fa- 
mihares frases que, su objeto era repetir su 
honda gratitud hácia la Tertulia que por 
cuarta .vez le había elegido presidente; y  pi­
diendo á los oradores que hiciesen uso de la 
palabra, según costumbre, especialmente 
acerca de nuestra situación política, toda 
vez que no sabia de proposición alguna pen­
diente, reservó su pensamiento y  sus mani­
festaciones hasta el momento del resúmen.

En todos los semblantes se reflejaba el 
"vivo deseo de decir algo; parecía que el es­
píritu de nuestros buenos amigos, dominado 
por emociones que le reanimaban, había lle­
gado al instante de un complemento.

Los leales hijos de la pátria sienten su 
placer mejor cuando de la pátria se ocupan: 
en aquellos salones, donde apenas podíamos 
movemos, todos apiñados por la fuerza del 
número, todos compactos, el silencio acom. 
pañaba al ardor cívico.

Acto continuo, y atendidas las francas in­
dicaciones de la presidencia, hicieron uso de 
la  palabra, con elocuencia, con brillo y con 
levantado sentimiento pátrio, los Sres. Her­
nández, Mercado, Prieto, Morales Díaz y al­
gún otro, que con unánimes y benévolos 
aplausos, emitieron irrevocables juicios en 
pró de las reformas de Ultramar, aseguran­
do al ilustre señor presidente, ya que lo es 
del Consejo de ministros, que el gobierno 
debe confiar en su partido, que en este caso 
está formado por todos los amantes de la 
honra pátria y de la libertad humana.

El Sr, Caballero dió lectura á una poesía 
fúnebre, delicada y sentimentalmente escri­
ta, á la memoria del malogrado conde de 
Reus, mereciendo repetidas demostraciones 
de aprobación.

La voz de nuestro elocuente amigo el se­
ñor Salmerón, cuyas dotes oratorias no ne­
cesitamos enumerar, siendo por todos reco­
nocidas, se hizo oir en aquellos ámbitos; su 
discurso, cada vez, á cada grado más inte­
resante, después de una ligera digresión 
acogiendo con afectuoso recibimiento en 
nombre de la Tertulia un nuevo consócio, 
dedicó justos honores al Sr. Castelar, que 
con la elegancia incomparable que le carac­
teriza había hecho en el Parlamento la debi­
da justicia al partido radical. La célebre 
frase del inolvidable general Prim «radica­
les, á defenderse,» y  la abolición de la es­
clavitud, planteada durante la presidencia 
del Sr. Ruiz Zorrilla, dice el distinguido ora­
dor, constituirán la historia de nuestro par­
tido.

¿Qué hablarán ante esto los que, evocan­
do la memoria de la víctima de la calle del 
Turco, suelen, apóstatas y  perjuros, llamar­
se sus amigos?

¿Pues qué, la vida del generoso caudillo, 
hubiera sido en política el retroceso, la 
reacción?

Sépanlo y callen: Prim abrió las puertas 
al verdadero progreso; Ruiz Zorrilla ha con­
firmado que con el progreso caminamos, que 
seguimos su marcha, que vamos adelante, 
que somos y  seremos los únicos amigos, los 
únicos defensores de la causa de la libertad, 
que fué siempre la del héroe infortunado de 
la revolución.

Adelante.
‘ El Sr. Salmerón, no solo discurrió sobre 
el carácter y condiciones de la Liga, sino 
que hizo ver que su objeto no es otro que el 
de impedir la consolidación de la dinastía 
reinante: «en la fuei’za de nuestra unión, 
^ñadia el orador, en la firmeza y  la resolu-
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cion de nuestros actos, tropezará esa Ligaoao. 
su destrucción, porque el partido radical, en 
la cuestión de esclavitud (que trató filosófica 
y religiosamente), cumple como debe con la 
historia, con la pátria, con la humanidad y 
con la justicia.»

Después de tan concienzuda como bri­
llante peroración, cuando la numerosa con­
currencia repetía su lealtad, su patriotismo 
satisfecha de sus oradores, que tan á las cla­
ras interpretaban el sentimiento noble de 
todo el partido, se perciben los sonoros ecos 
de la voz del ilustre presidente del Consejo 
con muda atención todos afluyen, todos pe­
netran en el salón del centro, y solamente 
los aplausos y  los vítores interrumpían de 
instante en instante al eminente orador.

Cumpliendo la oferta hecha al principio 
de la sesión, el Sr. Ruiz Zorrilla comenzó 
analizando el origen y curso de las refor­
mas; reprodujo las honrosas justificaciones 
de la separación de sus dignísimos compa­
ñeros, con motivo de la crisis ocasionada, 
entró de lleno á examinar la Liga, que his­
torió con tan crítico acierto, con tan natura­
les formas, como únicamente podrán apre­
ciar nuestros lectores al recorrer su vista, 
línea tras línea, por el discurso.

Escasas son nuestras fuerzas, poco con­
seguiríamos intentando comentar párrafo 
por párrafo el interesantísimo cuadro que, de 
esa monstruosa Liga, trazó magistralmente 
nuestro eminente hombre de Estado.

«La Liga es la esclavitud, decía, nosotros 
la abolición.

»La Liga quiere 31.000 hombres conver­
tidos en cosa; nosotros, el país liberal, los 
pueblos caritativos, queremos esas 31.000 
cosas redimidas al estado de humanidad.»

Las pretensiones esencialmente ambicio­
sas, esencialmente políticas, esencialmente 
de cálculo reaccionario, que 'descubiertas y 
probadas están en esa estravagante coalición 
negrera-, la conspiración que tratan de disi­
mular, y  de la cual, nosotros, ni sentimos la 
más leve mella, fueron con sencillez y mu­
cha paridad, parodiadas por el digno presi­
dente en un ocurrente aimil, que en forma 
de cuento, trataba de llevar al Parlamento, 
y adelantó ante la Tertulia, seguro de que 
al hacerse público, llegaría á los grandes y á 
los títulos de la reunión en casa del duque 
de Alba.

Nuestro ilustre amigo, repasando con 
calmada crítica la importancia deesa reunión, 
declaró que ninguna ténia, doblemente cuan­
do á anonadarla también contribuía la im­
portante protesta del distinguido descendien­
te de Colon.

«¿No veis, añadía entre otras cosas, en 
qué consisten las adhesiones, las protestas 
de que tanto alarde hacen? ¿No veis cómo 
dicen, nos adherimos á esa Liga ó á ese 
Centro ultramarino para defender en todos 
sentidos la honra y  la integridad de la pá­
tria?»

Razón clarísima y poderosa que demues- 
;ra el espíritu de los buenos hijos de España. 
Contra la honra, contra la integridad de la 
)átria, todo atentado fuera una mengua, y 
pueden los fátuos coaligados aplicar las pro­
testas, donde por su sentido convengan. 
Quizá si estudiamos el ánimo predominante 
en los que las firmen; quizá si se les pone de 
relieve el afán, que en monstruosa conjura­
ción, impulsa contra el órden, contra eLbien- 
estar de la nación á los de esa Liga negrera, 
resulten esos sectarios los anatematizado- 
res mas vehementes de esa negación del sen­
timiento liberal y del buen cariño pátrio. 

Continuemos.
El Sr. Ruiz Zorrilla, terminadas las im­

portantísimas declaraciones que, respecto á 
la moribunda Liga y losj nobles, grandes y 
títulos, con elocuencia incomparable, con 
sinceridad característica en él, adujo, mu­
chas veces interrumpido por nutridísimos 
aplausos; hecha su nueva valiente afirma­
ción de que ante las necesidades de la liber­
tad, de la humanidad y  del decoro pátrio, él 
jamás retrocedería, desmintió rotunda, enér­
gicamente las denigrantes especies de que el 
gobierno obedecía á imponentes ingerencias 
extranjeras, tachando con la frente altiva é 
inmaculada de calumniadores á cuantos se 
hayan atrevido ó se atreviesen en adelante i  
hacer semejante indigna imputación al ga­
binete.

La tranquilidad y el entusiasmo resplan­
decieron como nunca en el brillantísimo dis­
curso del noble presidente de la Tertulia, que 
haciéndose cargo luego de los rumores alar­
mantes que acerca de movimientos militares 
han circulado, enumeró pronunciamientos de 
otras épocas, manifestó que nada sabia de 
verdad en cuanto á aquellos rumores, y jus­
tificó el imposible de tal absurdo, ante el li­
beralismo del ejército que jamás se aparta 
de la Opinión 7  del derecho, base indestruc­

tible sobre que existe la actual situación 
Pero cuando el Sr. Ruiz Zorrilla arrancó 

de todos los concurrentes mas entusiastas 
vítores, cuando coronaba su incomparable 
obra, fué en la última media hora de su elo­
cuente peroración, aconsejando con la ternu­
ra de un padre, con la rectitud de un sábio 
político, con la minuciosidad de un escelen- 
te patricio, la conducta que, basada en la ab­
negación y la energía, tocaba seguir al par­
tido, baluarte de la dinastía, de la libertad y 
del honor pátrio. Un momento de su arreba­
tadora fé, le elevó hasta lo sumo, descri­
biendo las grandezas que adornan á nuestros 
augustos monarcas, sus hidalgas virtudes, 
su severo amor á la Constitución y á la de­
mocracia, y la filantrópica condición que de 
gloria les llena, y  que en el silencio guar­
dan: los saludos al rey Amadeo, los aplausos 
á las frases inapreciables del Sr. Ruiz Zor­
rilla, eran entonces, como la espansion ben­
dita de los corazones allí conmovidos; y al 
repetir el orador que la distinguida, la his­
tórica dinastía de Saboya era digna por la 
pureza de sus actos todos, por su acendrado 
españolismo, por su humanitaria y franca 
política, de que nuestro partido pierda, si 
preciso fuere, en su defensa, cuanta sangre 
tiene, calorosos, frenéticos vivas á Ama­
deo I, aplausos infinitos á la libertad, á la 
revolución y al presidente, parece como que 
complementaban en su terminación los altí­
simos conceptos que, dando nueva vida en 
su vigor á los hijos de la libertad, han de 
servir de ejemplo y de recuerdo inolvidable 
en las brillantes sesiones de la Tertulia.

SE CONSPIRA.

No quiere L'l Gobierno (periódico), que se 
crean ios rumores tan estendidos ya de que 
se conspira por los declarados y encubiertos 
enemigos de la revolución, amigos hoy del 
colega; antes al contrario, supone que el pe­
ligro existe solo en nuestra conciencia, y lo 
que es más, que nosotros somos los que 
conspiramos. Y no contento con tan peregri­
na suposición, trata de probar su aserto en 
una série de parrafitos que principian con la 
frase se mispira, dedicado cada uno de ellos 
á exponer, ó mejor dicho, á atribuirnos un 
hecho que pueda juzgarse como un ataque 
á las instituciones y á las cosas que veni­
mos defendiendo, para deducir de ahí que 
conspiramos.

Pero E l Gobierno, inexperto por su ju ­
ventud, ó quizá porque se le ha trasmitido 
el mareo que habitualmente domina en las 
regiones intelectuales de su inspirador, no 
ha echado de ver que sus parrafitos con­
denan á ios que quiere defender, puesto 
que les vienen como de molde, y todos y 
cada uno de ellos se refieren exactamente á 
uno y  á muchos actos políticos de sus ami­
gos y hermanos en esperanzas.

En efecto.
¿No conspira contra los derechos indivi­

duales quien propone al rey y quiere propo­
ner á las Córtes la suspensión de esos dere­
chos, sin que haya razón alguna que justi­
fique esta medida? Pues esto lo habéis hecho 
los conservadores.

¿No conspira contra la buena fé de los 
españoles el que proclama que viene al po­
der á realizar la política radical y persigue 
y acosa á los radicales en la prensa, en el 
Parlamento, en las oficinas, en el ejército, 
en la marina, en la milicia ciudadana y en 
los colegios electorales? Pues esto lo habéis 
hecho los conservadores.

¿No conspira contra los intereses y la 
moralidad del país quien hace empréstitos á 
lo Angulo y á lo Camacho, y transferencias 
á lo S ^asta , arrojando al mercado de votos 
dos millones de reales arrancados á la viuda 
y á los hijos hambrientos de los que murie­
ron por la pátria? Pues eso lo habéis hecho 
los conservadores.

¿No conspira contra el rey, quien le pre­
senta como amigos dispuestos á defenderlo 
á los alfonsinos, decididos á derribarlo, y 
que con los alfonsinos se coliga para impro­
visar un partido fantasmagórico que le per­
mita obtener un poder á que no le llama la 
opinión pública, ni le llamará sin estar mis- 
tificada la voluntad del monarca? Pues eso 
lo habéis hecho los conservadores.

¿No conspira contra la integridad de la 
pátria, quien tomando treinta millones des­
tinados á guardar las costas de Cuba, los en­
trega á un constructor extranjero, sin ga­
rantía y sin contrata, cambiándolos por 
treinta barquitos, cuyas malas condiciones, 
además de comprometer la reputación de la 
marina, dejan las costas de Cuba tan abier­
tas á los filibusteros como lo estaban antes? 
Pues esto lo ha hecho alguno de vuestros 
más caros amigos.

¿No conspira contra la honra de España, 
quien envía memoriales á Italia en solicitud 
de ciertos consejos? Pues esto lo habéis he­
cho los conservadores.

¿No conspira, en fin, contra nuestro co­
mercio, nuestra industria y nuestra agricul­
tura, quien tiene, con fieras amenazas, en 
constante alarma la conciencia, pagando mo­
tines en las calles para imposibilitar el em­
préstito, creando bajas artificiales en la Bol­
sa para lastimar el crédito, y promoviendo 
ligas alfonsinas, disfrazadas de negreras, 
para imposibilitar el cumplimiento de sagra­
das promesas? Pues eso dicen que hacéis los 
conservadores.

Lueĝ ó si loa conaervadorea conspiran

contra los derechos individuales; si conspi­
ran contra la buena fé de los españoles; si 
conspiran contra los intereses y la morali­
dad del país; si conspiran contra el rey; si 
conspiran contra la inte^idad de la pátria; 
si conspiran contra la honra y  el decoro de 
España, y si conspiran, por último, contra 
nuestra industria, nuestro comercio y nues­
tra agricultura, ¿quiere decírsenos si tene­
mos razón para creer que se conspira?

NO HAY ESCAPE.

Cansados de oir las atronadoras frases 
con que los diarios conservadores desgarran 
nuestros pidos, lionrándose con el título de 
abolicionistas y cristianos, tomamos la plu­
ma para demostrar al país que esa es una de 
las muchas farsas que ponen en juego los 
reaccionarios, ya con el objeto de ocultar sus 
verdaderos y depravados sentimientos, ya 
con el de hacer simpática su causa, conde­
nada por todos los honrados ciudadanos y 
dignos liberales españoles.

En la abolición de la esclavitud, como 
en otras mil cuestiones que á la vida políti­
ca se refieren, no hay más que dos sendas, 
dos soluciones, dos caminos por los cuales 
se llega á fines distintos.

O sois partidarios de la abolición, ó no lo 
sois.

Si lo primero, ¿por qué combatís las me­
didas abolicionistas del gobierno, con armas 
propias de despreciables mujerzuelas, ó de 
traidores miserables? ¿Por qué inventáis pe­
ligros que no existen, ni pueden existir, y 
que si desgraciadamente ocurrieran, solo se­
rian debidos á vuestros ruines manejos? ¿Por 
qué vociferáis un mentido patriotismo, si to­
do vuestro objeto es derribar lo existente, 
aunque se comprometa la integridad nacio­
nal y  se hunda la pátria?

No olvidareis que la Hacienda española 
está perdida desde que la ambición de unos 
cuantos aspirantes al poder, les llevó á con­
vertir aquella cuestión de nacional, en polí- 
;ica y  de partido; ¿queréis hacer otro tanto 
con la cuestión de las Antillas? ¿Queréis que 
se pierdan aquellas hermosas perlas de nues­
tra corona, por el solo placer de disfrutar 
una temporada el ambicionado poder? ¿No os 
dice vuestra conciencia que estáis cometien­
do un verdadero crimen al convertir las re- 
:’ormas de Ultramar en arma de partido, pa­
ra destruir la obra revolucionaria, aunque 
destruyáis nuestras posesiones de allende 
los mares? ¿Y no comprendéis que es un ver­
dadero crimen sostener la esclavitud, no di­
remos por un puñado de oro, que no os juz­
gamos tan pequeños, sino por obtener ocho 
dias de mando, que á nada conducen, ni aun 
siquiera á satisfacer una noble ambición? Y 
si nada de esto os guia, ¿por qué trabajáis 
tanto por sostener la negra mancha de la 
esclavitud?

Por el contrario; si sois partidarios de la 
esclavitud, si queréis que el dia de su aboli­
ción no llegue jamás, ¿por qué hacéis alar­
de de sentimientos elevados, de caballerosi- 
c ad y cristianismo? ¿Por qué no proclamáis 
fibremente vuestras convicciones? ¿Por qué 
as ocultáis bíqo un velo que os hace sospe­

chosos á los ojos de toda persona sensata y 
’iberal?

Querer la abolición de la esclavitud, y 
oponerse á que sea un hecho, es lo mismo 
que ser y no ser abolicionista á un mismo 
tiempo, lo cual, en buena lógica y en buen 
sentido común, es necesariamente absurdo.

Y no basta que digáis que vuestro objeto 
es llevarla á cario cuando naya condiciones, 
luesto que nunca las hubo mejores en Puer- 
:o-Rico, que es donde bien pronto será un 
lecho. De los 30.000 esclavos que existen 
en la pequeña Antilla, 25.000 están dedica­
dos al servicio doméstico y su manumisión 
nada influyo en la producción agrícola que, 
en la actualidad, se debe á trabajadores li­
bres, excepto los 8.000 esclavos que comple­
tan la cifra total de los existentes en Puerto- 
Rico. ¿A qué esperáis, pues?

Pensad el grave daño que estáis come­
tiendo y lá grave responsabilidad que os cabo 
ante las generaciones venideras y ante los 
laíses libres y civilizados; pensad en que á 
nadie engañáis con vuestras protestas de 
amor á la pátna y á la humanidad; pensad 
en que todos ven la realidad de una horrible 
conspiración antidinástica bajo vuestras es­
tudiadas frases; pensad, en fin, en que La 
Liga que habéis formado, ño os conduce á 
sostener las Antillas, sino á sostener el esta- 
( o de agitación y de alarma que se nota en 
íspaña, con grave perjuicio del comercio y 
a industria nacional.

No, no queremos haceros la ofensa á to­
dos de suponer que sois negreros, á pesar de 
que pretendéis sostener esa infame institu­
ción, ese padrón de ignominia que se llama 
esclavitud, porque no nos atrevemos á lan­
zaros al rostro el peor y más denigrante de 
os calificativos; nos contentamos con apre­

ciar la verdad y combatiros, como lo que sois, 
alfonsinos disfrazados; pero no podemos mé- 
nos de vituperar vuestra ruin conducta al 
aprovechar las ventajosas reformas que el 
gobierno proyecta, para quebrantar, ya que 
no destruir, la gran obra de la revolución de 
Setiembre.

Quitaos esa ue^ra careta y hablad una 
vez la verdad al país, declarándoos franca­
mente alfonsinos; pero no blasonéis de abo­
licionistas, sin querer la abolición, porque en 
este asunto, como dijimos al principio, no 
existen ni deben existir términos medios. No 
hay escape, ó sois ó no sois abolicionistas.

A las once de la mañana de ayer tuvo 
lugar la celebración de las honras fúnebres 
por el eterno descanso del alma del invicto 
cau(iillo do la libertad^ ¡j, Juau Prim. El 515-.

to, más concurrido que el del año anterior, 
ha puesto de manifiesto, una vez más, las 
simpatías que gozaba el ilustre finado en to­
das las clases de la sociedad, sin distinción 
de cunas ni gérarquías.

Su majestad el rey envió en su represen­
tación al general Tassara y demás señores 
de su cuarto militar, en un coche de gala, 
asistiendo también en nombre de la real 
casa, los señores conde de Rius, barón de 
Benifayó, Ojeda y otros altos funcionarios do 
palacio. Éntre las personas más notables que 
vimos en aquel acto, tan solemne como tris­
te, recordamos á los ministros'y altos em­
pleados públicos; á los generales Peralta, 
Pieltain, Morlones, Pavía, Palacios, Sodas y 
otros; á los Sres. Topete, Sagasta, De Blas, 
Moreno Benitez, Gullon, Ulloa, Romero Or- 
tiz, Montejo, Sílvela, Cervino, Mazo, Bala- 
guer y Malcampo; á los presidentes de am­
bas Cámaras, autoridades civiles y gran nú­
mero de gente del pueblo que acudía á la 
basílica de Atocha á rendir un homenaje de 
cariño y respeto á la memoria del mologra- 
do conde de Reus.

Nuestro querido jefe, el Sr. D. Manuel 
Ruiz Zorrilla, por aviso do la inconsolable 
viuda, dejó el templo antes de terminar la 
misa, para acompañar á la duquesa de Prim 
en el acto de recibir la visita que la hicieron 
los reyes.

_ Además de las muchas coronas que ya 
existían en el panteón, fueron colocadas en 
el catafalco de Atocha, la de la Tertulia ra­
dical, La Iberia, Círculo constitucional, y 
una magnífica do los royes, las cuales se­
rán colocadas en las paredes del panteón de 
a basílica, como tamcien la que han costea­

do el coronel, jefes y oficiales del regimiento 
’anceros de Lusitania.

La misa cantada en la función fúnebre 
de aquel memorable hombre de Estado, se 
oyó ayer por primera vez en Madiád, y  fué 
compuesta por Donizetti á la muerte de Be- 
iini. La orquesta, numerosa y brillante, es­
taba dirigida por el reputado maestro señor 
Arclie, y  en cuanto á voces, baste decir que 
eran las de las hermanas Mantilla y de los 
Sres. Cajigal) Oliveros y Guallart. El ilus­
trado presbítero Sr. Rocafull fué el encar­
gado de la ¿ración fúnebre.

Para terminar esta reseña, haremos cens­
a r que la importancia del acto ha excedido 
á cuanto se podía esperar. La concurrencia, 
tan escogida como numerosa, acudió ayer á 
a popular basílica de Atocha á rendir nuevo 

tributo de admiración al héroe de la libertad, 
á la siempré sentida víctima de la calle del 
Turco.

Un periódico que ha revestido todos los 
colores del iris político, y  que hoy es anti­
dinástico por despecho, como ayer era dinás­
tico por conveniencia, seJba ocupado del mo­
narca en un artículo que tiene la pretensión 
de ser chistoso, y no pasa de bufo.

Y no parezca dura la calificación; porque 
un escrito en que á sabiendas y deliberada­
mente se olvida el buen sentido político á 
trueque de decir unos cuantos chistes, no 
merece otro nombre.

E l Diario Español, que es el periódico á 
que nos referimos, ¿es monárquico constitu- 
( ional, ó no lo es? Si no lo os, declárelo 
rancamente, y sepamos de una vez si es el 
absolutismo ó la república el blanco de sus 
aspiraciones; que no es digno de un campeón 
eal luchar con falsa empresa en el escudo. 

Pero si como, á juzgar por las apariencias, 
es el colega partidario de la monarquía cons- 
■fitucional, ¿cómo se permite censurar al jefe 
( el Estado porque cumplo religiosamente los 
deberes que la Constitución le impone?

Pues qué, el sistema político vigente en 
spaña lo mismo quo en la mayoría do los 
stados de Europa, ¿deja iniciativa á los re­

yes para acometer ante sí y  por sí empresas 
que los distingan en la historia?

¿Querrá decirnos E l Diario Español de 
qué modo se habría distinguido su antiguo 
candidato al trono, el duque de Montpensier, 
si hubiera logrado ocuparle, y en el supues- 
i;o de que se atemperara en todos sus actos 
■ la ley fundamental?

Hoy la misión más alta, más noble de un 
monarca, la que cumplida á conciencia basta 
y sobra para captarle las simpatías y los 
aplausos de los pueblos, es la de hacer que 
sus consejeros responsables representen cer­
ca de su persona la mayoría del Parlamento, 
que es la expresión legal de la opinión pú­
blica, y que esta prevalezca siempre en las 
esferas del gobierno.

No será otra probablemente la opinión 
del antidinástico colega, no obstante lo quo 
parece desprenderse del divertido artículo á 
que contestamos.

La Tertulia progresista democrática ha 
dispuesto se dé en la noche de hoy (de diez 
á (foce) serenata a.l Sr. Ruiz Zorrilla, presi­
dente de la misma, por ser mañana el dia de 
su santo.

Por nuestra parte, aprovechamos la oca­
sión de dar esta noticia para felicitar al dig­
no jefe de nuestro partido, por el mismo mo 
tivo que sirve de causa al obsequio mencio­
nado. _______

La Epoca se muestra muy indignada por­
que se ha calificado de negreros á ciertos al­
fonsinos defensores de la esclavitud, que con 
cínico é indigno desenfado dicen haber pa­
sado la vida y hecho gran fortuna vendien­
do negros y comprando blancos. Y la indig­
nación del gravo periódico es tan extraordi­
naria, que pierde los estribos, y escribe un 
articulo que firmaría cun ambas manos cual­
quiera redactor de E l Combate, y en el cual 
trata de mezclar á los anti-esclavistas, en no 
sabemos qué contienda, entro moderados 
más Ó ménos subidos de color.

Ayuntamiento de Madrid



L A  T E R T U L I A .

Sentimos que La Epoca so deje llevar del 
enojo hasta el punto de abandonar su actitud 
siempre circunspecta, y le diremos, imitan­
do sus palabras, (]U0 es mal hecho ocultar 
la realidad de las cosas, tergiversar los acon­
tecimientos, falsear los principios y levantar 
tumultuoso clamoreo coa el intento de con­
fundir la cuestión alfousista con la do las 
reformas ultramarinas, pues todo el mundo 
sabe ya á qué atenerse en este asunto.

Leemos en La Epoca:
«Sesíim Kl Imparcial, en la sepioii de anoclie do 

la Tertulia, quedaron pan discutir el jueves próxi 
mo las (ios siguientes proposiciones:

«lía la primera se pido que se constituya una 
asociación para defender la intetfridad nacional, 
asociación que deberá ir á Cuba á combatir á lus 
enemigos de nuestro nombre y de nuestras glorias. 

En la segunda se indica la conveniencia de cele­
brar un meeting en favor de las reformas que debe­
rá ser iniciado por la Tertulia.»

Estamos seguros de que [si á Cuba fueran las 
personas más imbuidas del espíritu radical, allí 
aprenderían patriotismo del partido español, y allí 
80 curarían de muchas preocupaciones.»

Y nosotros, que hemo.s estado eu Cuba, 
que conocemos perfectamente aquella vida, 
que tuvimos muchísimo gusto eu oir ante­
anoche la lectura de esas proposiciones, es­
tamos seguros de que si los redactores de 
La Epoca hubieran pisado el suelo de aque­
lla Autilla y tocado de cerca el j)a¿rio(ismo 
de los salvájioos comerciautes do carue hu­
mana, do los crueles negreros que acechan 
el barco de la mercancia, que no sienten los 
lamentos de la humanidad convertida cu 
cosa, estamos seguros, repetimos, que Z(/ 
Epoca no seria tan aficionado á ese hipóai'ita 
patriotismo, y se curaría de algo peor que 
de preocupaciones de un fanatismo peor que 
el de los neo-papistas.

Ayer en Bolsa subieron los fondos hasta 
55 céntimos, y después otros 10 más, confir­
mándose a.sí lo que ya ttmiamos dicho sobre 
la causa de la baja ultima, que ha sido la 
normal de todos los trimestres y nada más.

Es positivo que la actitud del Sr. Topete 
se significa más á cada paso contra las ten­
dencias y los propósitos de la Liga contra la 
libertad.

Ocupándose en propio estilo alcormgueño 
el periódico carlista La liecoiiqnista de la 
reunión celebrada anteanoche por la Tertu­
lia progresista, y con especialidad de algu­
nos puntos del discurso de nuestro eminente 
jefe Sr. Ruiz Zorrilla, dice:

«...las obras en que D. Amadeo se gasta 
»nuestros millones, podrán ser obras de ca­
lid ad , pero nos parece que las han practi- 
»cado muchos Santos...»

Precisamente, y salvando la inoportuni­
dad chavacana é impúdica que ol beatón co­
lega añade. Esos señores santos, Doluntale 

dejaron en la tierra algunos ras­
tros que solo la civilización y el cristianismo 
de monarcas tan nobles como el que digní- 
simaraente ocupa el trono español, podráb ir 
borrando.

Son muy originales estos descendientes 
del incienso y el alcornoque.

El señor duque de la Torre no asistió ú 
las solemnes exequias celebradas ayer en la 
basílica de Atocha por el eterno descanso del 
alma del ilustre marqués de los Castillejos.

Nos consta, £'in embargo, que el señor 
duque, compañero y  amigo del ilustre difun­
to, no está enfermo, de lo cual nos ale­
gramos.

Ayer á la una SS. MM. se dignaron vi.si­
tar á 'la  señora duquesa de Prim, asistiendo 
á la entrevista el Sr. Presidente del Consejo 
de Ministros. ________

El más vetusto de los periódicos neos, 
La Esperanza, se empeña en hacer creer á 
sus beatísimos lectores que oficialmente se 
lia dado órden á la fábrica de armas de To­
ledo para que construya una espada de no- 
Nou al presidente de los Estados-Unido.s.

Cuando un periódico se aferra en esta 
manía, .sin que baste á disuatlirle la yciz au­
torizada que ya ha desmentido noticia tan 
extraña, francamente, nos hallamos^ perple­
jos sin saber qué nueva táctica emplear pa­
ra disipar rumores ó noticias que .so echan 
á volar con el santo fin de producir efecto.

Sin embargo, no es asi como se cumple 
la alta y severa misión del periodismo.

Dice La Epoca:
«La T ertulia b.a (Jesmentido que entre los em­

pleados de la alta servidumbre de palacio existan las 
desavenencias que supone lil Diario Español, con. 
referencia á una carta procedente de la secrutaiía de 
la real capilla.

No ponemos en duda la palabra del diario ra p -  
cal; ¿pero qué siguiíica entonces la carta recibida 
por nuestro colega y la que á nosotros se nos diri­
gió, denunciauílo la guerra (jue se hacia á determi­
nados dependientes?»

Nosotros tampoco dudamos de la palabra 
del periódico alfonsinn. poro las cartas oii 
cuestión pueden ser apócrifas.

Con satisíaccion hemos sabido que lia si­
do agraciado con la gran cruz do Isabel la 
Católica nuestro distinguido correligionario 
el Sr. 1). Bernardo de lá Calle, alcalde cons­
titucional de Cádiz.

El viernes líltimo so vori'ico en Córdeha 
una reunión anti-osclavi.->la en la calió did 
Gran Capitán, en cuyo centro se halda levan­
tado un tablado al que .subieron varias per­
sonas, y diside ol que dirigieron la palabra al 
concurso los Eres. 0. Angel de Torrc.s, don 
Rafael María Gorrindo y D. Rafael Molendo, 
en tres discurso.s roícreutes al asunto de que 
so trataba. A seguida, los niauilbstantc.s se 
dirigieron al Gobierno civil, donde onfiTga- 
ron al señor gobernador la exposición que 
dirigen á las Cortos pidiendo las reformas en 
América. La autoridad civil pronunció, con 
este motivo, un discurso, y dió las graciivs 
ú la concurrencia, con lo q*;e se disolvió la 
manifestación, habiendo reinado en tníias 
partes el orden más completo.

Se nos pide que (ixciloinos el celo del so- 
ñor director de iVupiedados del E.stado para 
que .so resuelvan alp:unos e.Viiedieiites de ad­
judicaciones procedentes de IJudujoz, y :i los 
cuales se oponen obstáculos infundiidq,^ y 
que peiMudicaii igualmente á los comprado­
res y al Tesoro. Esperamos que ol Sr. Rodrí­
guez Pinilla no de.sateiidera la o.xcitaciou

que le dirigimos, pues no puede ser más jus­
tificada.

Las cartas da la Habana hablan favora­
blemente de las oiioracioncs llevadas á cabo 
en la jurisdicción do Puerto-Príncipe. El sis­
tema de guerrillas, que tan buenos resulta­
dos ofrece, .se plantea ya en todos los puntos 
donde hay necesidad do batir á los insurrec­
tos, y liltiinamente .se han organizado algu­
nas á las órdenes del bizarro comandante 
don Vicente de Matitegui, que han do pro- 
dneir grandes descalabros a la causa del lili- 
bustensmo.

La comi.-iiiun creada en el ministerio de 
Gracia y Justicia j ara que entienda eu ol 
arreglo del clero, parece que ha acordado 
suprimir las actuales 00 diócesis, reducién­
dolas á 49, esto os, una por provincia, á fin 
de simplificar la admini-stracion y evitar la 
anomalía do que haya diócesis enclavadas 
en distintas provincias, como sucedo en la 
de Toledo, que tiene parroquias en nueve 
provincias.

Hay grande exageración en las noticias 
que se hacen circular sobro los carlistas do 
Navarra y Nmscouqaidas, .según los partes 
üliüiale.s. l'll gobierno, sin embargo, ha en­
viado refuerzos bastantes do caballería é in­
fantería para contener á los partidarios de 
don Carlos.

Anteanoche so celebró el banquete con 
que obsequiaron al Sr. Castclar sus correli­
gionarios, prommeiándoee numerosos brin­
dis, de los que dá una idea un periódico de 
anoche en los siguientes términos:

«El Sr.'Sorní recordó cómo la palabra elocuente 
de un orador que según él mismo iiabia manifesta­
do, no había manejado nunca un fu.sil, habia llega­
do ácoü.seguiv más que otros derramaudo sangre y 
inandando ejércitos.

El Sr. Oerver.a dedicó despue.? otro elocuente 
brimlis á los triunfos del Sr. Castelar. ICl Sr. Pinedo 
brindó también eu espresivas frases. El tír. llebulli- 
da recordó los triunfo.s polític.is que, como la histo­
ria moderna consigna, se liaa conseguido con la pa­
labra desde la tribuna.

Habló luego el Sr. üapalleja, y el Sr. Santa Ma­
ría de.spues para interesarse por la suerte de los que 
se han lanzado al campo (¿uizá eu un momento de 
extravío.

Brindó también, á nombre do la prensa, el señor 
Sánchez Porez, y como periodistas también, los se - 
ñores García (ü. B Martra, Gutiérrez, Olías y 
Lletget, que á nombre de la juventud so adhirió á 
la política do la prudeudi aconsejada y seguida por 
Gaste'ar y les hombres más notables del partido. El 
Sr. Ee’iu, como leridano, recordó que la primera 
vez q ia el Sr. Castelar vino al Congreso fué en re­
presentación de Lérida. Otio republicano americano 
dedicó entii.siastas frases al orador, cuya palabra 
tanto eco halla en el mundo civilizado y tanto bien 
produce á América,

No menos elocuentes estuvieron el Sr. González 
Jancr, el Sr. Santiso, que abogó por la unión de to ­
dos los republicanos; y el Sr. Orense (i). Antonio), 
que eu breves palabras entusiasmó a los concur­
rentes.

De los brindis de los Sres. Abarzuza, Moreno Ro­
dríguez y Castelar, ro podemos decir mas sino que 
es sensible que no huyan sido reproducidos taqui­
gráficamente para que los lean y aprendan de mo- 
moria sus correligionarios.

Bolo Consignaremos que el Sr. Moreno Rodriguez 
brindó, al terminar su discurso, por el primer hom 
bre de color que ocupe asiento en el municipio, y por 
el que consiga, después de emancipado, ser tan be­
nemérito que merezca ocupar un escaño del Oon- 
gre.io.

Por lo que hace al brindis del Sr. Castelar, bás­
tenos decir que condenó la caballería andante do los 
tiempos modernos: que declaró que no so necesitan 
perturbaciones cuando existen garantidos los dere­
chos i.adividuales y hay libertad en la piensa y la 
tribuna; que los que acuden á las perturbaciones 
para conseguir por la violencia lo que pacíficameute 
se puede obtener, son viboreznos de la libertad: que 
(!l y sus amigos sostienen las doctrinas de los dere­
chos individuales y de la propiedad individual: que 
e? muy fácil des.le un café ó un club, llamar cobar­
des á-íps que tienen el valor de hacer públicas sus 
convicciones que lleva el viento ce la publicidad á 
todos los ámbitos del mundo para que las juzguen 
todos, y arrostran la responsabüidnd de la impopu­
laridad y la crítica: que él quiere una república que 
proclame la justicia y colas venganzas, los dere­
chos iguales y no el cambio de privilegios: la repú­
blica que hálega y no la deí terror que asusta, 
enajena vol.inta'lcs y hace que las sociedades bus­
quen la protección de los dictadores.

El Sr. Gastelar, se quejó amnrgpmente de las ca- 
lumuias do que han sido objeto por parla de ciertos 
neófitos ó conversos, los hombres que militan en el 
partido republicano, y, como él, no han variado 
nunca de convicciones, y predican hoy y sostienen, 
io jai,smo que predicaban y sostenían haco muchos 
años, y.pip 1-a menor vañlaoion y sin dcsfullcci- 
miento alguno.

Las últimas frases ¿el fir. Castelar al recordar la 
emancipación de los esclavo» f/ageeses por la Con­
vención, que 80 dejó arreb ir por la p:¿J:í)ora do De- 
lacroix Y Danton, fueron tan atrevida y brillante­
mente prominciad!i«, que no es posible expresarle 
otro modo que con su acento y su forma retórica to­
da la sigpiíiiíacion dei acto deque lar las ensangren­
tadas y sanguinarias irianos de la Convención baña- 
d.is por las Lágrimas de gra(itijd de los esclavos que 
por aquellos terribles rcpuWicanqs fqpron raanumi ■ 
tidoB.»

NOTICIAS GENERALES.
Hoy salerd correo de esta cgp'tal para Filipinas 

por la Junquoi'a, vía de ManselLi.

El mini.9torio.de Marina ir i dado órden para 
se aliste la fragata Navas de Tolosa,

que

La viii telegráfica 
interceptada.

de Navarra continuabi ayer

TTomos reeibid > el correo de Cenari-H, 
guna noticia adelanta de ip.tevés general.

que nin-

E1 (lia 1." de. Enero próximo debe insuguravé.0 la 
línea fórre.’! (le í.b;vill:i á Alcalá, que más tarle se 
prp’íjagará hasta Carmene..

Anteayer han t-iníilo logur manifestaciones en 
f.avor do las r(!furma3 de Ihierto-Rico en .Soria, Va- 
¡liulolid, Castclhm y Almazora, pueblo de esta últi­
ma piovincia, reinando en todas ellas ol órden más 
completo.

Tie.sd8 el ñ de Tínsro próximo se recargarán las 
tarifas do viajeros por frfrro-('a; r¡hy,can un IQ por 
100 (lo su valor cn'favofdel Estado,' con arreglo a l.i 
nueva lev do pre.sunuestos. También sti exigirá el 
iinporto del lo por 100 á las personas que por gra- 
eia'de lus empresas via jen gratU y nc regulará el 
iniiu.sato por el av.^uito :¡ue jcnjien según lap tari- 
f.'i.s ordinarias, t'sceptuándoso únicamente lo.s nn)- 
pl(Hi(los del gobierno () de las empresas fjue viajen 
para atender al servicia uúbllco ó de las mifiraa».

El pref. do da lop Bajo.s Pirineos In publicado 
una (irden e;i virtud ',’e Ja ci;íi1 no permitirá resi­
dir en (Micho de)>avtamcnt.o ;■ dije'j.’i súbdito español 
que carezca de permiso cpeciál de la autoridad. 
Esto jiermiso deberáo pe iirloS («j el ténninp de á.S 
horas á su llegada á didm localidad, pues de lo con­
trario serán detcni los ú intorna io.s.

Las personas que desda el 5 do Enero viajen en 
diligencia y carruajes análogo.s, satisfarán al Estado 
un 10 por i 00 sobro el precio ilol coste do los asien­
tos. Tanto esto iiupuesio como el do viajeros por fer-1 
ro-carriles de que hablamos en otro lugar, so exigi­
rán en el acto do sacar el billotc.

Parece que se ha dispuesto que todos los prisio­
neros que so hagan á los carlistiu seau..couducidos á j 
Cádiz,.en donde serán cmbarca'J'Js pam Canarias.

Parece que los maquinistas y demás empleados 1 
do trenes de las líneas férreas de Navarra y Barcelo­
na so p;i stan ú hacer el servicio ile aquellos cou las 
garantías que so les han ofrecido, si adeinás la em­
presa se compromete á dar una pensión á cada una 
de las familias do dichos empleados, eu el caso de 
que los jefes carlistas realizasen sus amenazas fiisi- 
.ando á alguiio de ellos.

En una carta recibida de Gibraltar se dice (juejol 
ex-general Contreras y otros republicanos salieron 
de aquella plaza con rumbo á Marsella el ZB del 
actual.

El destacamento de Aramayona alcanzó é. una 
partida de carlistas coma de .Mondragou, y en ol ata­
que que tuvo lugar, quedaron tres facciosos prisio­
neros.

Auloayer fué recibida por el represeulaute do Es­
paña eu París, Sr. ulózaga, la embajada japonesa 
que ha llegado á aquella capital.

La diputación general del señorío de Vizcaya ha 
publicado una alocución recordando á los vasconga­
dos el loma de «Paz y Fueros», y recomendando que 
arrojen lejos do sí a los que atonten contra su tran­
quilidad y reposo.

La facción Oscarriz ha cortado la línea telegráfi­
ca cutre Irúrzuu y Hiuu te Araquil, y entro este pun­
to y Echarri Aranaz.

Ha sido nombrado ministro da Bélgica en Ma­
drid el barón ^ulij Greindi, que últimamente ejer­
cía igual cargo on Munitji. Ei citado ministro está 
ca.sado con una hija del conde de Beisal, embajador | 
do Portugal en París.

Un periódico de Bayona dice que los carlistas| 
han comprado últimamente muchos mulos y caba­
llos, enviándolos á Ja parte de Vera, en la frontera 
do Navarra, que es el punto designado para la in ­
vasión, si el movimiento rasurreccional se realiza, 
poro añade que los jefes están todavía muy diri- 
(Jidos.

En Alcañiz se notaba 
entre la gente carlista.

anteayer grande agitación

Dea lo 1.® de año no se 
entre Francia y Alemania.

exigirán ya pasaportes

F,1 tren del Norte tuvo que detener.se anteayer I 
en Iriirzun, por efecto del mal estado de la vía| 
férrea.

La partida carlista batida el dia 28 en los mon­
tes (ic Oyarzum. 'San Sebastian) so ha dividido eul 
do.s grnpo.s. Uno do ellos, compuesto de 30 indivi­
duos, ha entrado en Francia en la madrugada do 
ayer, habiéndose dirigido el otro hacia Arana per­
seguido por fuerzas del ejército y inigiieletes.

Los serenos del comercio lian diauuesto 
hoy una serenata al concejal Sr. D. Manuel 
uuesa.

dar I 
Mi-

Cerca do Rcharrcn han si.iij levantados ios miís 
do la liuca férrea por una partida carlista, la cual 
.trató de cortar el puf'Jo de lí':!i.ar.''OU, pero uno co­
lumna puio evitarlo, disparsanJo á la faccwn.

DOeUMENTO PARLAMENTARIO.

A continuación insertamos el brillante | 
discurso que el ministro de Ultramar, nues­
tro querido amigo el Sr. Mosquera, pronun-1 
ció on el Senado en la sesión del viernes 20 
del que concluye y la rectificación pronun­
ciada también por el mismo Sr. Mosquera en | 
la misma sesión:

«Es bien sensible para mí, señores senadores, ha­
ber (le molestar vuestra atención por primera vez en 
este momento, c laudo afienas acabo do hacerme car 
go del ministerio de Ultramar; cuando aúu no he to­
mado pose.sjou material de ese departamento; cuan­
do las cnestioucs esenciales de! dia han sido ya de­
batidas esta tarde, como siempre, rviagistraímente, 
por los señores presidente del Consejo de ministros 
y Martus; cuando los demás puntos que no han tra­
tado, son en cierta manera triviales y hasta extraño-s 
al verdadero objeto de la pregunta que primeramen­
te hizo el Sr. Suarez inelán, convirtiéndola después 
en interpeiacion; y cuauíJo, por fin, ya e.s avanzada 
la llora, y la Cámara está cansada, no puedo menos 
de suponer que la ocasión no es la mas á propósito 
para iní, bajo ningún concepto. Me recomiendo, pues, 
á la benevolencia del Senado, y espero que no me la 
ha de negar, porque no la niega á nadie, y porfĵ ue yo 
he de hacer cuanto esté de mi parte para no abusar 
de ella.

Surgió este debates, como todos los señores sena­
dores recordarán, de una pregunta que el Sr. Suarez 
lupíá i, mi particular amigo, tuvo por conveniente 
dirigii- al señor presidente del Consejo de ministros 
con ocasLiu de las explicaciones que é.̂ te había dado 
acerca dei origen, progre.so y terminación de la cri­
sis. l,a pregunta tenia por objeto aparente aclarar al­
gunas dudas que ocurrian al Sr. Suarez Inelán, y por 
objeto real yqiosilivo él foimular una acalorada pro­
testa de c.spañolismo. Indicando el inminente riespfo 
que corre ja integridad de! territorio, haciendo tris­
tes presagios acerca de la pérdida de nuestras Anti­
llas, ctó., etc. Vo fuspotij profundamente las opinio­
nes do todos los señori-s senadores, de ti)dos los hom­
bres políticos, y muy en particular íás' de aquellos 
que, corno el Sr. Suarez Inelán, tienen la franqueza 
de exponerlas francamente en este si'oio y á la luz 
del (lia; pero peno i táseme creer (luo siendo este el 
objeto verdadero del debate que promovía S. S., ha 
Úebido empezar por donde concluyó; por anunciar 
¡una iníéi’|f(fi!icion, y no venir á ella después de ha­
berse agotado id debate, par.a que llegáramos así á 
una discusión difícil é irregular como ésta en que yo 
tengo que ent-ar.

Jíl iHinto principal que ha quedado sin respuesta 
p’u parte del gobierno, y que á mí mo incumbo con- 
í-7Star en este momento, es la especie de análisis que 
ha hecho ol Sr. Suarez Inelán de las reformas en 
proyepto y de la ya decretada sobre el régimen inu- 
aiJipai de Puerto Rico; po:que las observaciones 
iiccrcádó lo'mániftjstado ea 183(5 por el Sr. Argüe- 
li'H, de ra.ípetiib'.e memoria, á proposito de Iqs dis- 
cursü.s de ios Amadores americanos en las Cprtes do 
1812. diciendo que hall amos sido engañados ó que él 
lo había .sido j>oi' aqmdios cantos de .sirena, han sido 
ya perfactamonte refutadas ó reducidas ásuverdade-

palábras pronuíicia'diis'en l8l{f?  ̂ , 
iluir tampoco en la iriauriv.ccioD que tuvo lugar des­
pués del año 10? Y respecto á las sublevaciones pos­
teriores, era preciso que conservasen grande eco, 
autoridad y fuerza ai^uellos discursos, para venir á 
pro lucir la i.^surreccio;! y desmembración do 1818, 
21, 28, ete.

Sobro este punto nade tango, pues, que añadir ni 
decir al Sr. Suarez lucían: )i i sidq ya m,agi8tral- 
mente contestado B. S. por el señor ministro de Es­
tado.

Ih rp he de hacerme cargo (y esto rae incumbe más 
partinularinsiile) del juicio, (lid concepto desfavora­
ble qyn meícífti áS ' ' i* refiirtna decretada sobre 
el régimen nitinicipal y lasque están en proyecto, 
relutiyas to las á Puerto-lticO; del análisis que tam­
bién sé ha servido haeer de las disposiciones de di­
cho decreto sobro ayuntnmiento.s, y de la historia y 
viciiritudos de ese mismo (jegreto. Por fortuna, no he 
necoiitado cnternnne da los autepodentes de esta 
cuetti jU, per jua como ya otra vez tuve la honra do 
stíi* miniiítro (le llllrBinar, iiube de entender en ella 
y me tocó dictar alguiia re.sclucíoii sobre el expe­
diente á que l.t 'uisint se roíicré.

IiQportaiicia y triUifi.endoacia de las reforrnas. Las 
reformas proyei.’ta las p ira Puerto-Rico, decía el se­
ñor Suarez ticfán, impliein U pérrlidn de las Anti­
lla-'. Aserción rc>': )ud;(. su-oten jia terminante, pro- 
:ni.--a inalt-vafu'-u •, bu.sD do tod i.s los j»rgqp)®ütoa 
que ountralas rtconnu-f .•ic.iíViplqin. Cuantos,á ^ellas 
se opormn empiezan dando pór Énchoy séhtado, por 
verda 1 cjnvvida y cunstaute, qm; (jrís) reformaa en

proyecto implican la pérdida de las Antillas: y cier­
tamente que si esto fuera verdad, todas las conse­
cuencias, todos los cargos que nos dirigqp no ten­
drían contestación; pero so olvidan de una cosa muy 
sencilla, muy esencial; de demostrar esta primera 
aserción, esta premisa rotunda. ¡Qué implica la pér­
dida de las Antillas un decreto sobre régimen mu­
nicipal, más conservador en su fondo y en su forma 
quo.las leyes de ayuntamientos hechas por el señor 
marqués de.Pidal eu/lBlí) para la Pcníqsulaf.im de­
cretó que establece funcionarios muy parhcld0.s a los 
alcaldes corregidores, ó sea, unos delegados, ya 
lijos, ya eventuales, de la autoridad superior do la 
isla, encargados de presidir los ayuntamientos y do 
ejecutar sus acuerdos; estando por encima de estas 
corpor.acione.s la diputación provincial, presidida 
por el gobernador superior civil, á quieu se reserva 
el velo ca.si absoluto para la ejecución en cuanto 
ésta resuelva y ofrezca peligros!

¿Esto decreto significa ó puede siguifiear la pér­
dida de las Antillas, la anulación do la autoridad 
central, y lo que se ha dicho (habiéndolo yo oido con 
asombro, de los labios de una persona tan ilustrada 
como el rir. Suarez Inelán), el establecimiento de la 
aiUo'fiimía colonial? La autonomía colonial no resul­
ta de esta disposición, ni mucho menos. La autono­
mía significa, etimológica y científicamente, la in­
dependencia de toda autoridad ó inspección supe­
rior, la absoluta libertad de acción, la soberanía 
local, la Separación. ¿Y puede decirse formalmeute 
que entraña todo esto la creación de unos ayunta­
mientos como los que he indicado, y que además se 
han de elegir por censo restringido, puesto que no 
se concede derecho electoral á los que no sepan leer 
y escribir, ó no paguen contribución directa, allí 
donde hay tan poca contribución de esta clase? ¡Au­
tonomía un sistema municipal en que se enlaza de 
tal manera la subordinación de esos ayuntamientos 
con la dinútacion provincial, con la autoridad su­
perior y con la autoridad central de la Ponínsulal 
No; esto 13|0 q ! autonomía, ni nada que á eso se pa­
rezca.

Pues bien; de esta suposición quiere derivarse la 
consecuencia indeclinable de que vamos a preparar 
la pérdida de las Antillas. Si á tales argumentos se 
Acude, 8i talos exageraciones se emplean, debemos 
suponer ó que no existen ptras razones, ó que las 
pasiones Háctm perder á muchos la razón.

Tal es, señores senadores, la disposición adopta, 
da hasta ahora por el gobierno; disposición que to 
davia pende de ejecución, disposición que está cal 
cada y preceptuada en una prescripción de las Cór- 
tes Constituyentes, que no habíamos de dejar de 
cumplir, y tal vez por no haberla cumplido, pueden 
haber incurrido otros gobiernos en cierta responsa­
bilidad, Y aquí entra la historia que tan desflgura- 
damente ha hecho el Sr. Buarez Inelán sobre las vi­
cisitudes de este proyecto; cosa que no es de extra­
ñar, pues B. S. no tiene los antecedentes del asun­
to, refiriéndose sin duda á equivocados informes. Su 
señoría ha dicho que este decreto es iloijal, que in­
fringe la Constitución v el mismo artículo por el 
cual fué autorizado; y (lespues añadia: por esta con­
sideración, por el mal efecto que no podía menos de 
producir, y porque en la isla de Puerto-Rico hubie­
ron de con.siderar las autoridades superiores que 
era inaplicable y había de traer resultados furiestí 
simoe, empezó el general Baldrich por resistir su 
ejecución, envian-do al gobierno un informe justifi­
cando esta gravísima determinación; S. S. rogaba 
después de esto al gobierno que mando aquí ó que 
dé conocimiento á la Cámara de esa comunicación 
y de esos fundamentos; y después de eso añadia: el 
gobierno decretó en su vista la suspensión; siguió á 
ese capitau general otro, el Sr. Gómez Pulido, y este 
volvió á enviar informes y nuevos documentos, in­
sistiendo en la imposibilidad do aplicar á Puerto 
Rico lo dispuesto en ese decreto sobre régimen mu­
nicipal; pero á pesar de esto, y por esa presión fu­
nesta de que ei víctima el gobierno y el país, (una 
cosa así, ó parecida á esto, se perniitió manifestar 
el Sr. Suarez Inelán), el gobierno, a pesar do esos 
informes, á pesar de las leyes y de la Constitución, 
manda ahora poner on observancia ese decreto. ¿Qué 
significa esto? Esto signiflea, Sr. Suarez Inelán, que 
su señoría no conoce la historia de ese decreto; sig­
nifica que S. S. no conoce bien sus prescripciones, 
á pesar de haberse publicado en la Gaceta-, significa 
que S. S. no ha sido bien enterado en mucho de lo 
que sobre el particular le haa dicho.

Ese decreto se publicó por consecuencia de un 
artículo de la ley municipal de la Península, en 
Agosto de 1870, remitido á Puerto-Rico en la época 
on que se hallaba allí de gobernador capitán general 
el Sr. Baldrich, éste hizo observaciones y consideró 
oportuno no publicarlo en la Oaceta hasta obtener 
resolución del gobierno; vino á éste la consulta, y 
en su vista, se mandó llevar á cabo el decreto con 
algunas modificaciones. Remitido de nuevo a Puer­
to-Rico, se publicó y se dispuso su observancia; más 
á consecuencia de una especie de motín que hubo en 
algunas calles de Puerto-Rico ,en los dias 23 y 25 de 
Julio de 1871 (si no me equivQÍsoj, el espitan general 
declaró en estado de sitio la capital, y rdopto algu­
nas otras graves medidas, -entre ellas el establecí 
miento de la prévia censura y la de suspender la 
ley municipal, y cuando se le preguntó por el go­
bierno (tenia yo entonces la honra de ser ministrp) 
los motivos de esta última disposición, y se le en­
cargó que informara sobre las causas que la hubie­
sen motivado, nada dijo el Sr. Baldrich de resulta­
dos funestos, de lo.s gravísimos peligros, de los ter­
roríficos presagios de que nos habló el Sr. Suarez 
Inelán. Se limitó á remitir una comunicación bien 
sencilla por cierto, en que sustancialmente decía: 
«yo estaba aquí para aplicar y aplicando el decreto 

; municipal; pero encuentro dos dificultodes, que son: 
la de que eu algunas partes no me parece que hay 
bastante gente ilustrada para el número do conce­
jales que se requieren; y la otra, que á los delegad,03 
que se crean por uno de los capítulos de la ley, y 
(que son realmente una salvaguardia eonstante del 
principio de autoridad en las localidades, no veo 
.quién, ni con que fondos se les ha de pagar; y por 
ello, no habiendo partida eu el presupuesto, cónsul 
to al gobierno sobre este punto y le ruego que re­
suelva acerca de esta dificultad, que como se vé, era 
principalmente pecuniaria, y que apruebe mi sus­
pensión, ó bien que acuerde lo que tenga por con­
veniente.»

Yo hubo de dar cuenta en seguida al Consejo de I 
ministros, y manifesté que, en mi concepto, estas 
dificultades eran cosa baladí, y que si no había otras, 
debía ponerse en observancia el decreto, una vez 
que nada da lo que habla observado el señor gene­
ral Baldrich sé oponía ni era bastante para impedir 
que so llevase adelante esta reforma, tanto más ne - 
cesaría, cuanto que alU, (y esta circunstancia la ha I 
olvidado el Sr. Suarez Inelán,) está en obsórvamiia | 
desde 1870 el decreto sobre organización del gobier­
no provincial; de modo que hay en Puerto-Ricq un I 
sistema desconocido en todo el mundo; esto es, una I 
autoridad militar, absoluta y superior, y una dipu­
tación provincial que requiere indispensablemente 
un Ayuntamiento en armonía con esté sistema, y no 
una Junta establecida según el régimen de 1847,1 
que había suprimido los primitivos Ayuntamientos 
de la isla. -

En esa situación anómala, pues, era necesario ha-1 
cer una de dos cosas: ó bien suprimir la diputación 
proviucial, que no podía ftncionar regularmente sin 
ía ley municipal, ó bien plantear esta ley. Por estas | 
circunstancias y por estos aplazamientos, de que 
también tienen culpa los que eran correligionarios 
de S. B., y que ahora pareco no lo son, se ha ido sos­
teniendo ese régimen desdo hace ip^s de dos año.s, 
en cuyo tiémpe han sido ministros los Sres. Ayala, 
Balaguer, Topete, Herrera y otros. Yo lo he sido 
también, y me alcanza en parte la censura que pue­
de caber por el mintenimiento de un estado de cosas 
tan inconcebible y absurdo.

Algunos diap después, ó algún mes después, ol 
Consejo de ministros, á quien di cuenta do haberse 
suspendido lá aplicación del decreto municipal' en 
Puerto;Uico, acordó por indicación mia pedir amplia­
ción dol expediento: dejamos en seguida de ser mi­
nistros, y no he vuelto á saber nada de este asunto, 
ni on (jué foripa 80 de(}j4ió lafesolucion, la cual so 
dicto nadándole el geuefal Pulido en Puertó-Rlco, 
en suspenso ol decreto, y ■ el expediente sobro esta 
suspensión,,en Madrid._

En estas circun-stancias, llega la época presento, 
y el gobierno, fiel observador de la ley, consecuente 
con sus principios y con las exigeacia.s de la ciencia 
adipinistrativá. con lo que había ofreci'lo do acuer­
do cOa los oonsorvadóres en las Oóttos de 1870, 
en las del 71 y á principios del 72, y con lo «pro­
bado, en fin, por todos los partidos que hablan in­
tervenido en la revolución de Setiembre, pone en 
ejecución este decreto, que no os ni más ni menos 
como dije ai principio, que un sistema de régimen 
municipal bastante conservador, que puedo morali­
zar y arreglar los intereses locales (le aquel país, 
pero siempre con una dependencia justa de España, 
Este 03, ^eñores, el decreto (jue ha estado atacando

en su 
clan. pensamiento y detalles el señor Suarez

iz In _

_ ¿Y qué otras reformas liay? ¿Será necesaria 
ñores senadores, que yo diga por centésimn ’ 
que se ha dicho en tantos tonos, por tantas ne«rf 
y on tan diferentes circunstancias; nurn^hart.^® ^ 
guna reforma proyectada para la isfa de Cuba» 
sin embargo, yo veo que es necesario doeirlo t-m úf 
veces cuantas se abren los libios; porque lle.>a 
Ocasión determinada, mo pareco oue fuá en “al año 
71; hay un extenso debate eu las Córtes sobre el 
mensaje fie la Corona; se traba allí una especie de 
lucha entro los que eran más ó menos conservadores 
en esto punto, y so resuelvo unánimemente que lias- 
ta que se concluya la guerra en Cuba no se trate de 
ninguna cuestión social ó política: se sienta esto por 
todos, en lo cual están de acuerdo, y se añade, que 
se hagan sin embargo en Puerto-Rico las reformaa 
nue habla ofrecido la revolución. Y luego, olvidán­
dose de estas promesas lo.s unos, y liaeiéndose atrás 
los otros, cuando trata do su cumpliuiieato, nes 
dicen: «vosotros los que queréis reformaa en Cuba, 
perdéis la isla de Cuoa;j> ei no hay altéanos que aña- 
den: «antes la quisisteis veniler, y ahora la queréis 
regalar,» lo cual es ciertamente indigno en quien lo 
afirma y en quien lo repite; porque la verdad es que 
no siendo cierto que se trat.e de ninguna reforma en 
la isla de Cuba, y mauífestándose así siempre y-en 
todos los tonos, el no creer esto y el insistir en esas 
afirmaciones, es una mala fé insigne.

No hay para qué ocuparse de la isla de Cuba por 
el mornento, pues mientras allí háya guerra mate­
rial ó falte la pacificación moral, nadie puede pen­
sar, porque seria hasta Imposible aun cuando lo in­
tentara, llevar allá reforma de ninguna clase, ni so­
cial ni política.

Pues bien, señores senadores: ¿qué es lo que hay 
respecto á roforma.aen Puerto-Rico? Hay las otras 
dos reformas, de las que es una U relativa á la se­
paración do mandos; es decir, que establecido el ré­
gimen civil, municipal y provincial, la autoridad 
que haya de presidir á esa diputación y de regir allí , 
en lo civil, sea el gobernador civil, y ño la autoridad 
militar, la cual ha de tener á su cargo el mamio de 
las fuerzas, lo mismo casi que sucede en los distri­
tos militares do España, salvas las diferencias que 
no pueden menos de existir á causa de la'distancia 
y en vista de otras consideraciones. Esta reforma no 
es ni siquiera proyecto formulado, n; es asunto da 
discusión, y sin embargo es objeto de grandes in­
crepaciones.

Yo no sé si los que hayan do oponerse emplea­
rán los razonamientos del Sr. Suarez Inelán, que .se 
reducen á decir que esto producirá la pérdida y la 
ruina de las Antillas, 6 si usarán otros argumentos 
científicos que nos convenzan de que un capitán ge­
neral puede ser un gobernador más perfecto y más 
consagrado á su objeto siendo militar que siendo ci­
vil, ó teniendo á la vez los dos mandos. Ignoro, ■ 
pues, los argumentos que harán; pero lo que sí sé 
es que el Sr. Suarez Inelán no ha hecho ahora nin­
guno oportuno, como no lo era el discutir sobre el 
régimen municipal.

Y la última reforma, la gran cuestión, la verda­
dera, la que entraña intereses y temores, y por con­
siguiente, como ha indicado muy bien el señor mi­
nistro de Estado, produce defensa más enconada y 
más acerada eu todos los terrenos, es la abolición de 
la esclavitud. Yo no hago la ofensa de suponer que 
ningún señor senador, ningún español, ningún hom­
bre de bien, defienda en principio la esclavitud. Yo 
ando husiando haca tiempo algún libro en (jue se 
cite á una persona que quiera pasar por honmre do 
bien, que defienda la esclavitud en principio, y n> 
lo he encontrado. Tampoco Ja defiende el Sr. Suarez 
Inelán, ni creo yo que ningim partido. La cuestión 
es únicamente de forma; el cómo, el cuándo y en qué 
términos. El gobierno cree que en la isla de Tuerto- 
Rico, ha llegado la ocasión de plantear esta reforma 
que exige la razón y el derecho, que exige la justi-  ̂
cia; y como es una ley moral eterna y consoladora 
que aquello que es justo es siempre lo más conve­
niente, lo que se trata de hacer en Puerto-Ri(X) es 
aplicar la justicia, porque, hablando políticamente, 
allí es posible aplicarla, pues acontece con la justicia 
política lo que con la de todas clases, que hay oca- 
sica en que es necesario suspender su ejecución, 
como es necesario suspender los medicamentos á un 
enfermo, si el enfermo no está en estado de reci­
birlos.

El gobierno, y esta es la parte política, la parte 
de responsabilidad, cree que en Puerto-Rico hay ne­
cesidad do abolir la esclavitud y emancipar los 
31.000 esclavos, según los datos oficiales, deles cua­
les una tercera parte son los que trabajan en el cam­
po, y que hay posibilidad de emanciparlos sin per­
juicio de sus dueños, atendiendo á todos los intere­
ses y sin que haya de pensar en la cuestión de susti­
tución del trabajo, porque allí hay sobrado trabajo 
libre del practicado por esos esclavos; y compren­
diendo también que tiene el deber de hacer lo que 
todos los gobiernos, el bien que le sea posible en la 
cantidad que se exige por todos, no ve obstáculos 
para esta reforma en la prodisposioion de ánimo de 
ios propietarios, siendo el único obstáculo y el máa 
notable para-el planteamiento de este gran principió 
la resistencia de unos partidos anónimos, que dicen 
que no se puede hacer reformas allí por ser la ruina 
de las Antillas, y que lo que tratamos de hacer es 

I entregar á Cuba.
Este es todo el razonamiento á que tenia que con­

testar; pero como quiera que este sea un asunto le­
gislativo, el cual ha de tener la preparación necesa­
ria para formularse esa ley con presencia de los da­
tos precisos para justificarlos; y como ha de ser 
examinado por la opinión y por la prensa al some­
terlo á las C(5rtes, y discutido en amoos Cuerpos Co- 
legisladores, y además ha de ir á la sanción real, en 
todos esos terrenos oiremos con mucho gusto las ra­
zones que se opongan á nuestro propósito; no hemos 
de ser nosotros los que acordemos la abolición de la 
esclavitud, ha de ser el Parlamento; y hasta que el 
gobierno someta este asunto á su deliberación, no 
hay derecho para que se presente anticipadamente 
el Sr. Suarez Inelán á combatir este proyecto, ni na­
die puede decir que se va, á hacer por atropello ó de 
una manera inoonveníeate una reforma tan trascen­
dental. Se presentará el proyecto de ley, como ha in­
dicado el señor presidente dd  Consejo, lo más pron­
to posible, ántes de suspenderse las sesiones.

No es esto decir que se pueda votar el proyecto 
eso lo dirán las Cámaras; poro llevará su curso na­
tural, y como aun habremos de discutir sobre el 
medio que se acuerde acerca del modo de indemni­
zar á los propietarios, para entonces yo tencíré la 
honra, con las pocas fuerzas de que dispongo, pero 
con la mejor intención, de exponer á ios señores se­
nadores j  diputados los motivos que me han indu- 
cilio á aceptar, y aceptar de buen grado, este pensa­
miento dei gobierno. No son otra cosa las reformas 
que se han de llevar á cabo on Puerto-Rico, ni hay 
otras para Filipinas ni para otra parte. Córrase «1 
velo por completo; sepa todo ol mundo que esta es 
la cuestión, y los que se hallan foera de este terre­
no es poriiue se forman un fantasma para tener ellos 
mismos el gusto do desvanecerle.

He indicado ya que el Sr. Suarez luclán tenia 
ciertas preocupaciones incomprensibles en su gran­
de ilustración al juzgar la ley Ó el decreto de régi- 
mon municipal de Puerto-Rico. Así que, por ejem­
plo, nos decía: ¿q̂ ué va á ser de nosotros ó de la au­
toridad con ese decreto? Los ayuntamientos-.nrtm- 
brarán sus dependientes, nombrarán loa maestros ‘ 
de escuela, punto importantísimo; tiene rázon su 
señoría; y siendo on su mayoría separatistas y ha­
biendo de influir necesariamente en las elecciones, 
de ahí resultarán diputados separatistas en toda 
la isla.

Y luego añadia S. S.: «porque hay (jue advertir 
que los ayuntamientos influyen en las elecciones de 
tal manera, que si no fuera por la autoridad que 
sobre ellos ejerce el gobierno actual y todos los an­
teriores en tales actos, dé seguro se encontraría con 
elementos hostiles, y no' podría conseguir en las 
elecciones el resultado que ha obtenido;» de modo 
que, ó me equivoco mucho, ó hay aquí un aip;umen- 
to completamente contradictorio. ¿Son los ayunta­
mientos de Puerto-Rico, ó han de serlo más libres 
y con más facultades que los de Ja Península, sí, ó 
no? Yo supongo que el Senado contestaré inmedia- 

I tamente quo son mucho ménos libres que los de la I Península; porque en la Península los ayuntamien­
tos nombrarán libérrimamente los alcaldes, porque 

I  no se les puedo enviar esos delegados, porque gc«an I de todos los derechos individuales y tienen aquí un 
régimen completamente libre en administración, en 
Hacienda y en política, y en Puerto-Rico no hay es­
to ni mucho ménos; sobre todo, tienen un presiden- 

¡ to delegado de la autoridaiL
y si S. S. confiesa que en España con esa verda-r 

¡ dera descentralización que aquí hay, sin emhapgo, 
las autoridades íntluven en los términos qu0 su se­
ñoría supone (yo no lo supongo, no creo quo so iU'

I fiuye como S. S. ha diolu); si ú posar do eso siguen 
las indicaciones del gobierno, y á la inüuencia nci
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gobierno, sobre todo, atribuye S. S. el éxito en las 
cuestiones electorales, ¿cómo puede dudar S. S. de 
la influencia de la autoridad en las provincias de 
Puerto-Rico, bajo el punto de vista político? ¡Ojalá 
tuviera razón S- porque yo quisioia que en Puer­
to-Rico, couno en la Península, los ayuntamientos y 
los pueblos eligieran libremente y no conocieran 
nuncíi lo se llam a candidato ministerial! Pero el
heobo es que por el argumento de S. S., en Puerto- 
Ilíco habrá autoridad suficiente y más que suficien­
te para tener alguna de la influencia saludable, como 
la llama S. S., inconveniente digo yo, que los gobier­
nos suelen ejercer sobre los ayuntamientos. De modo 
que el argumento que se hace para suponer que los 
ayuntamientos de Puerto-Rico pueden ser un peli­
gro en casos electorales, yo no lo veo, y las razones 
que dá S. S. para demostrarlo son contraproducen­
tes. Otra cosa seria si S. S. justificara, pero de esto 
no se ha cuidado, que la mayor parte de ellos son 
separatistas; y yo le pido á S. S. eMlicaciones ter- 
mmantes sobre este punto, como S. S. lo hace al go­
bierno en otras ébsas. Yo le pido’á S. S. que pruebe 
que lo son ni siquiera la cuarta parte, ni ,1a décima 
parte. Y aunque pasa de un año que y6 estuve al 
frente de ese departamento, y no sé por tanto con 
fijeza las variaciones que habrá habido en 'ese pun­
to, puedo asegurar á S. S. que todo lo que se ha di­
cho de separatistas en Puerto-Rico ni es cierto, ni 
tiene sentido común. Los habitantes de Puerto-Rico 
saben que no pueden ser independientes, que no tie­
nen condiciones para formar una república, á no ser 
que ésta fuera una república parecida á la Commune 
de Francia, una especie de república municipal. 
Nadie ignora que los habitantes de Puerto-Rico no 
son afectos á la isla de Cuba, y que prefieren mil 
veces estar bajo la dominación, bajo el protectorado 
de nuestro país, en cualquier concepto unidos á 
España que á Cuba: y saben todos, finalmente, que 
no es ambicionada aquella Antilla por los Estados- 
Unidos.

Pues siendo esto así, no teniendo sentido común 
que haya allí separatistas, ¿quiere S. S. juzgar á 
propósito de esta cuestión porque haya habido 
un motin en un punto determinado en que hayan 
tomado parte veinte o treinta personas, y en una 
época en que podían pensar en ello para .ayudar á 
Cuba que se estaba insurreccionando? No abultemos, 
pues, los males; no digamos lo que no existe, porque 
lo que conviene es ser justos con los 'leales habitan­
tes de aquella provincia y  con todos, pues lo contra­
rio nos debilitaría en concepto de otras naciones, 
manifestando un hedió inexacto y contribuyendo en 
este punto al mal juicio qne pudiera hacerse res­
pecto á la preponderancia de España. Queda, pues, 
en pié la pregunta que yo hago á S. S.: ¿dónde está 
la prueba del separatismo, déla tercera, de la déci­
ma, de la vigésima parte de los vecinos de Puerto- 
Rico? Yo creo que aquella provincia está perfecta 
mente unida y adherida á la madre pátria sin dis 
tinción de partidos conservadores ó reformistas, y 
que los epítetos que unos so dan á otros de anties­
pañoles, y los otros á los unos de negreros, son igual­
mente injustes, son propios do los partidos cuando 
luchan por el poder ó la dominación local, que es 
allí verdaderamente la causa de todos los disturbios.

Y por no dejar, al menos con conocimiento mió, 
sin contestar nada de lo importante de las manifes­
taciones del Sr. Suarez inelán, responderé á su úl­
tima observación.

Su señoría dice que planteado el decreto del ré­
gimen municipal, en ciertos puntos depondrán las 
armas los insurrectos en Cuba, y después de depo­
nerlas se apoderarán de las Antillas, y en seguida 
el milagro está hecho, la isla está perdida.

Añadía S. S., que preguntáramos á los filibuste­
ros que hay ón Madrid si esto es cierto, y que tiene 
la convicción de quo nos contestarían que sí. Y esto 
que manifestaba S. S., aun cuando á nadie puedo 
parecer grave después de las primeras palabras que 
dijo y después de dar por supuesto que íbamos á la 
pérdida de las Antillas, tiene gravedad suma. Yo no 
sé, me alegraría do que fuera cierto, si los insur­
rectos de Cuba depondrían las armas al ver plantear 
el régimen municipal en Puerto-Rico, Si así suce­
diera, yo le daría las gracias á S. S. por comuni­
camos tan buena noticia, que celebraría con toda mi 
alma, dando por muy bien empleada esta sesión. Si 
los insurrectos de Cuba, comprendiendo que el go­
bierno hace justicia á los habitantes de Puerto-Rico 
al restablecer un régimen municipal aconsejado por 
la ciencia administrativa, dejándoles una prudente 
descentralización depusieran las armas , entonces 
seria necesario levantar una estatua al gobierno y al 
ministro que ha firmado ese decreto, que por cierto 
no ha sido el que tiene en este momento el honor de 
dirigiros la palabra.

Si influyera ese decreto de una manera tan deci­
siva en ese punto, yo sentiría no tener el mo;de de 
otros tres ó cuatro decretos que fueran á hacer de­
poner las armas á aquellos insurrectos; pero no creo 
que suceda eso, al menos tan pronto. Mas si aconte­
ciera, debo exponer una opinión contraria á la del 
Sr. Suarez Inelán. Si sucediera eso, si depusieran las 
armas, si volvieran pacíficamente á sus hogares y 
tomaran parte en la vida municipal, le aseguro á 
S. S. que con ese decreto no harían ni más ni ménos 
que hacen, por ejemplo, en España, donde hay 
ayuntamientos mucho más liberales, los ayunta­
mientos republicanos ó carlistas; tendrían la fuerza 
que en sus localidades les dieran sus condiciones, 
pero ¿podrían dominar la fuerza de nuestro ejército, 
de nuestra autoridad, de la razón, del derecho que 
tenemos para conservar esas islas unidas a la madre 
pátria, puesto que no tienen ningún derecho á des- 
menbrarse en las circunstancias én que se encuen­
tran ?

Yo entiendo que sucedería después aquello á que 
nosotros aspiramos, que se iría estableciendo poco á 
poco la pacificación moral, oue irían entrando en la 
vida del traba,jo y en la vida pacífica de los habitan­
tes que no quieren andar en guerras, ni cuestiones, 
ni disturbios; que de esta forma se ária establecien­
do la verdadera vida pública y política de esa isla, 
y que con el tiempo irían adelantando, progresando 
y civilizándose, hasta lograr hallarse aL nivel, por 
ejemplo, de las provincias ó de las colonias de otras 
naciones, que tienen muy poco que envidiar á la Me­
trópoli. Por consiguiente, ha do permitirme el señor 
Suarez Inelán que, aun partiendo de un mismo su­
puesto, yo deduzca consecuencias diametralmente 
opuestas; que aun suponiendo que los insurrectos 
entregaran ó depusieran las armas al establecerse 
ese decreto, yo creyese que no habían de tener de­
puestas las armas, ni la fuerza, ni los medios que 
S. S. considera necesarios para volverlas á tomar; 
sino que, por el contrario, quedarían muy contentos 
abandonándolas para siempre. Y sobre eso de que 
preguntemos á los filibusteros si no es cierto lo que 
dice S. S., yo rogaría al Sr. Suarez Incláñ que nos 
ahorrase á nosotros este trabajo y se lo preguntara 
S. S. En primer lugar, yo no los conozco; creo que 
no saben lo que dicen aquellos que les apellidan fili­
busteros. Los filibusteros no son esos que trabajan 
en España, en Nuova-York ó en cualquiera otra 
parte en beneficio de la in.surreccioh de Cuba; son 
otra cosa distinta. Repito que no los conozco; fui 
tres meses ministro de Ultramar, y declaro que no 
he sido solicitado por riada que se pareciera á fili- 
busterismo ni á separatismo, como no fuese para 
decretar algún indulto ó traslado de algún desgra­
ciado que hiciera la guerra; pues en este sentido se 
me han hecho algunas recomendaciones; pero repiT 
te, que no he conocido el rastro de lo que so llama 
laborantvsmo y filibusterismo en la capital de Es - 
paña. Sé <̂ ue los hay, pero no los conozco; sé que 
hay centros, como es natural, que existen en esta 
capital, y que trabajan en ese sentido, centros de 
conjuración y censpiracion. Yo no creo que tienen 
las fuerzas ni los elementos que se les suponen; pe­
ro la verdad es que no les conozco,' porque claro es 
que no han de presentarse al gobierno y decirle: esto 
pienso. Por tanto, no lts¡ puedo preguntar nada, y si 
acaso S. S. tiene medios de hacerlas esa pregunta, 
yo se lo agradecería á S. S., porque me convendría 
saberlo á ciencia cierta.

No quiero molestar más alQguado, porque en la 
parte práctica de esta cuestión, que consistía en h  
explicación de las reforma?, en la determinación de 
su extensión y en la enumeración de sus circuns­
tancias, creo haber dicho lo necesarVq' p^ra que el 
Senado comprenda cuál es el verdadero j*ensainiento 
del gobierno; y, por consiguiente, si el sjr Suarez 
Inelán no insistiera en su interpelación; yo roiraria 
á la Cámara que pasáramos á otro asunto, puog este 
en mi concepto, puedo realmente considerarse sufi ’ 
cientemonte discutido.

ElseñOT ministro de ULTRAMAR (Mosquera); 
voy a decir breves palabras, ya por cortesía, ya por-

conduce á mi propósito el rectiíicar algalias de!
Suarez Inelán.

Inelán^ ocupáudoso de mi conducta
ppiniouoi personales, ha querido 

seguramente una inconso- 
meuciaou mi3 actos como ministro. Por aquí ha

empezado S. S. su rectifteaoion, que más que recti­
ficación, porque de esto no habíamos hablado, ha 
sido una intencionada acusación, co.i el deseo sin 
duda da debilitar ó perjudicar la fuerza, poca ó mu­
cha del mípistro de Ultramar.

Yo he de decir al Sr. Suarez Inelán que son exac­
tos los hechos que ha manifestado respecto á la vi­
sita que hice yo la primera vez que tuve la honra de 
ser nombrado minwtro de Ultramar, sin desearlo ni 
merecerlo, á  mi digno antecesor y particular amigo 
el Sr. Ayala. Lo mismo ho hecho hoy antes de ir á 
tomar posesión del ministerio, yendo a ver a mi dig­
no antecesor el Sr. Gasset. La cortesía, cual yo la 
entiendo, aconseja en estos casos el proceder asi, por 
más que yo no estuviese conforme con muchas ideas 
de las que profesa el Sr. Ayala en estas cuestiones, 
como tampoco lo estoy con algunas que, concreta­
mente á la cuestión que nos ocupa, sustenta el señor 
Gasset. Puf, pues, á ver entonces al uno, como he 
ido hoy á ver al otro, _por cumplir un deber par­
ticular.

Pero alSr. Ayala le manifesté: «la política q ^  
acaba V. de observar en el ministerio y la que voy á 
observar yo, de acuerdo con mis coo^añetos, es la 
misma.» Lo mismo digo hoy.

Cuando el Sr. Ayala dejó el ministerio de Ultra­
mar era capitán general de Puerto-Rico el general 
Baldrich; estaba en observancia el decreto sobre la 
Organización municipal de aquella isla, objeto prin­
cipal de las manifestaciones del Sr. Suarez Inelán. 
La política que había de seguirse eu Ultramar esta­
ba fijada en aquellas Oórtes por la contestación al 
mensaje de la Corona, firmado por los conservado­
res y radicales á la vez, y en ella se determinaba la 
misma política que hoy; las reformas de Puerto- 
Rico, y el síaíit qw> en Cuba. Si hoy existe alguna 
diferencia en la opinión política, si hay álguien que 
¡haya heclio evoluciones, ¿quién habrá sido? ¿Habrá 
sido el que mantiene la contestación del mensaje de 
la Corona en 1870, con sus consecuencias naturales, 
ó el que dice que ahora no deba hacerse reforma al­
guna ni en Cuba ni en Puerto-Rico? Y como estába­
mos de acuerdo en esto, el Sr. Ayala, én iaterés co­
mún de la pátria, telegrafió á la autoridad de Cuba 
diciendo: El ministro que me sucede tien? la misma 
política que yo¿ no. vayan Vds. á croei otra cosa; y 
yo manifesté tambieri a aquellos habitantes; la polí­
tica que sobre •fconservación da ese territorio debe en 
mi concepto seguirse, es la misma qué la del minis­
terio anterior; no es de ningún partido sino política 
nacional. Esto fuá lo que yo hice entonces, y no hay 
por consiguiente contradicción alguna entre esto y 
lo que ahora sucede. ¿Quiénes son, pues, los que se 
pasan de un partido al otro ó di una opinión á otra? 
Como puede comprenderse perfectamente, si en esta 
cuestión ha habido alguna evolución, ha sido por 
parte de los conservadores llamados de la revolu­
ción. Yo, señores, por mi parte, no me encuentro en 
este caso, porque tengo los mismos priucipios y la 
misma política que entonces, cuando se haliaba vi­
gente, durante el ministerio del Sr. Ayala, el decreto 
de que se trata.

Por consiguiente, lo regular seria quo el Sr. Aya- 
la y el Sr. Suarez Inelán, correligionario suyo en­
tonces, mantuvieran ese decreto, y que yo conside­
rase conveniente la suspensión del mismo, porque 
esta se hizo en mi época. Hé aquí como á veces bus­
cando inconsecuencia en otra persona, suéle encon­
trarse en la misma que la advierte, así como ciertos 
enfermos ven eii otros las dolencias que ellos pade- , 
con, y esto puede sucederle ahora al^Sr. Suarez In- j 
clán: agrit sunt. Insiste S. S. en afirmar que el señor 
general Baldrich, por confesión suya, se negó á | 
plantear el decreto sobre el régimen municipal. No | 
rué esto lo que yo manifesté; S. S. no me ha com­
prendido bien. Lo que yo dije fué que el señor ge­
neral Baldrich estaba ya cumpliendo aquel decreto, 
y que acordó suspenderlo en vista de un motin que 
allí había tenido lugar, y en mi concepto además 
por ciertas y poderosas razones particulares, lo cual 
es muy diferente de lo que el Sr. Suarez Inelán ma­
nifestaba.

Dice S. S. que todos ó casi tcdos los diputados de 
América del año 10 se pusieron después al freate de 
la insurrección. Yo no había negado ni habia ha­
blado de este asunto. Solo dije (y á esto no ha con­
testado S. S.), que las razones, aunque fueran de- 
mostenianas, de los diputados de América en 1810, 
no podían producir la insurrección del ano 6, ni la 
del 18,_ni la del 28, á no ser que fueran leídas, ya en 
profeeío, y» á m anara d« libro trascendental y a rre ­
batador y que encerrasen una doctrina tan simpáti­
ca que hicieran extensivo el convencimiento de las 
masas y de las personas á largas épocas. Por último,
3. S. teme que pueda envolver al gobierno y á al­
gunos otros hombres políticos la atmósfera filibus­
tera. Yo he manifestadq que si existen algunas con- 
jpráciones, algunos trábalos en sentido de apoyar á 
nuestros eriemigos en Cuba, me son desconocidos; 
si los conociera, procuraría contrariarlos, porque 
este es mí deber, pero S. S. puede «star perfecta­
mente seguro do que el Gobierno no se deja ni se 
dejara envolver por esas que se, llaman inftuencias 
Jllibusteras, ni por las otras que con igual razón se 
denominan negreras', eí gobierno procurará siempre 
hacer lo que con arreglo á su leal saber y entender 
considere justo.

NOTICIAS TELEGRÁFICAS.

Desde el domingo se . han recibido los si­
guientes telégramas:

Berlín 28.—El periódico Dentsches Voshenllatt 
ha sabido de Viena acerca de la cue.stion Gramont, 
que el príncipe Mettemieh remitió el 23 de Julio de 
1870 al Sr; de Gramont, copia de una carta'del conde 
de Beust al príncipe de Metternich, en la cual sé en­
contraba la frase citada por el'Sri de Gramont, que 
dice: «Austria considera la causa de Francia como 
suya y contribuirá en los límites posibles al buen 
éxito de las armas francesas.»

Algunos dias después el'cónde de Beust escribió 
el mismo al señor de Gráraont una carta, eq la cual 
se hablaba de alianza y de Sus cóndiciories.

Roma 27.—Los ministtos del Brasil, de Bélgica, 
Austria y dé Baviera han presentado sus felicitacio­
nes al Papa por ser el dia de su santé. Recibieudo 
después a los antiguos oficiales de su ejército, ‘ el 
Papa dijo: Me alegro de veros á mí lado. Estáis sin 
armas con motivo de la maldad del t'cnipo. Por lo 
demás rio quiero la guerra; siendo la paz el más her­
moso don del cielo. Lá revolución perecerá por sus 
propias armas,''pero Dios solo conoce el momento-

París 23.—La primera subcomisión de los trein - 
ta'(comisión de las reformas constitucionales) ha 
conferenciadd.esta riiañaria con el Sr. íhiers, pero 
no ha tomado resólucion a lg u n a . .

Dice la Gazetle de París qué Prusia .está nego­
ciando con Portugal para adquirir lá bahía de La­
gos eu Africa.

P arís  29.—El Sr, Thiers, al salir ayer de la co­
mida en la embajada inglesa, sufrió una caída sin 
gravedad.

Hoy ha vuelto á sus. ocupaeion,es y á sus recep- 
cipnes habituales.

Una carta del señor barón de Mercier. de Losten- 
de, embajador que fué de Francia en Madrid, de­
muestra, reñrióndo:?e anna carta del emperador Na­
poleón fechada el 3-de Octubre de 1868 y á las ins­
trucciones del Sr. de Lavalette (entonces ministro 
de Negocios extranjeros) fechadas el 16 de Febrero 
de 1869, que el gobierno francés guardó siempre una 
estricta neutralidad acerea-de España y que la can­
didatura del príncipe de Hoheuzollern no fué en mo­
do alguno la consecuencia de una pretendida oposi - 
cion del gobierno francés á la elección del duque de 
Montpensier para rey de Espaniá. ^

SECCION OFICIAL.
La QaQeta d^l domingo publica los si­

guientes decretos:
«Ministerio de Gjuqu. r  J usticia.—Teniendo 

en éonsideracioa las especiales circunstancias que 
concurren en D. José Luis Fajardo y Zambrano, y 
queriendo darle una prueba de mi aprecio, de acuer- 
00 con el parecer de mi Oonsejo de'ministros.

Vengo en hacerle merced de título del reino, con 
la denominación de Matqncs de Oonstanlina, para sí, 
sus hijos y sucesores legítimos.

Dado en palacio á veintiséis de Diciembre, etc.
I —En vista del acuerdo,de lajunta de calificación 

de magistrados y jueces acerca de las condioiones 
qi^e concurren para gozar las garantías de la ley 
provisional sobre organización del poder judicial en 
lo¡8 magistrados cuyos expedientes han sido exami­
nados; á propuesta del ministro do Gracia y Justicia 
y de acuerdo con el Consejo de ministros,

Vengo en declarar inamovibles, conlirmáudolos 
en los cargos qne desemppñan, á D, Víctor Lppez de 
María, presidente do sala de la Audiencia de Cáce-

res; D. Antonio Alix, de la de Oviedo; D. Antonio 
de la Cuesta, magistrado de ia de Zaragoza; 1). Ma 
nuel del Alisal y Carnicero, de la de Vale;icia; don 
Jo.só Rainou Fernandez y Domínguez, do la do Va- 
liadolíd; D. Euseoio de la Fuente, de lade Granada 
D. Juan García Vázquez, de la de Búrgos; D. Fran 
cisco de Paula Aurioles y D. Juan Borrajo de La 
vandera, de la de Sevilla, y D. Antonio Sanchiz Use 
res y D. Carlos Susbielas, de la de Barcelona.

Dado en palacio á dos de Diciembre, etc.
—Examinados y calificados favorablemente por 

la j unta creada al efecto los expedientes de D. ¿leí 
cbor Bermejo y Escalona, magistrado cesante de la 
Audiencia de Búrgos; D. Isidoro del Castillo 
Aguado, D. Jerónimo Cortés, D. Manuel Moray 
Montero del Rincón y D. Fortunato Caña y Gamero 
jueces de primera iastancia cesantes de Cabra, ¿lar- 
bella, Arauda de Duero y Villauuevu y üoltrú res 
pactivamente; de acuérdo con el Consejo de'minis­
tros,

, '■ Vengo en declararles en aptitud de volver al ser­
vicio judiciál, con derecho á ocupar lugar en el tur­
no ó turnos que se reservan á lo.s de su clase en la 
disposioion '8.“ de las transitorias de la ley provisio­
nal sobre organización del poder judicial, é inamo­
vibles una vez nombrados.

Dado en palacio á dos de Diciembre, etc.
—Habiendo sido examinados y calificados favo­

rablemente por la junta creada al efecto los expe­
dientes de D. Ramón Oñós, D. Blas Taracena y don 
Juan Alonso Eguilaz, oficial y auxiliares de la se­
cretaría del ministerio de Gracia y Justicia, yen  
vista de lo prevenido en la disposición 10 de las 
transitorias de la ley provisional sobre organización 
del poder judicial; á propuesta del ministro de Gra 
cia y Justicia y de acuerdo con el Consejo de minis 
tros,

Vengo eu dieclararles con derecho á la inamovi­
lidad de que trata el art. 222 de la misma, con ar­
reglo á la disposición 3.“ de las ya citadas, en los 
cargos que respectivamente les corresponda ocupar 
en la magistratura ó judicatura al cesar en los que 
desempeñan.

Dado en palacio á dos de Diciembre, etc.
—Habiendo sido examinados y calificados favo­

rablemente por la Junta creada al efecto, los expo- 
die.ntes de D. Pedro Calderón y Hercc, D. Benito 
Cortés y Lasierra, D. José Trillo Figueroa y Riobóo, 
D. José Angel Morejou y D. Rafael de la Escosuray 
Escosura, oficial y auxiliares cesantes de la secreta­
ría del ministerio de Gracia y Justicia, el último 
auxiliar hoy de la dirección general de los Registros 
civil, de-la propiedad y del Notariado, y en vista de 
lo prevenido en la disposición 10 de las transitorias 
de la ley provisional sobro organización del poder 
judicial; á propuesta dél riainistro de Gracia y Jus 
ticia, y do acuérdo con el Oonsejo de ministros. 

Vengo on declararles en aptitud de volver al ser­
vicio judicial y con derecho á disfrutar do la inamo- 
vilidad de que trata el art. 222 de dicha ley, con ar­
reglo á la disposición 3 “ de las transitorias ya cita­
das, en los cargos que re.speotivamente obtengan en 
la magistratura y judicatura correspondientes á los 
asimilados en que cesaron.

Dado en palacio á dos de Diciembre, etc.
—En vista del acuerdo de la Junta de califica­

ción de magistrados y jueces acerca de las condicio­
nes que concurren para gozar las garantías da la 
ley provisional sobre organización del poder judi­
cial en los j ueces cuyos expedientes han sido exa­
minados; á propuest i dol ministro de Gracia y Jus­
ticia, y de acuerdo con el Oon.sejo de ministros,

Vngo en declarar inamovibles, confirmándolos 
en los cargos que desempeñan, á D.. Roque Gallo y 
Rodríguez, juez de primera instancia do Santander, 
D. Faustino García Sarria que lo es de Oáceres, don 
Plácido Oliva y Baradat del distrito del Pino de 
Barcelona, D. Diego Olzina Montero de Espinosa de 
Darooa, D. Pedro Moreno González de Sigüenza, 
D. Manuel Lobit y G-ircí.a de Quintanar de la Orden, 
D. Pablo Reverter y Sanz de Calatayud, 1). Ricardo 
Enriquez y Rodríguez de Baza, D. Manuel Pascual 
y Oalvo de Daimiel, D. Manuel Gil ¿laestre de Pe­
ñaranda de Bracamente, D. Arturo Landa y Ortiz de 
Aliaga y D. Manuel Fidalgo de Cañiza.

Dado en palacio á diez y seis de Diciembre, etc.
—Examinado y calificado favorablemente por la 

j unta creada al efecto el expediente de D. Hilario 
María González Torres, secretario de la audiencia de 
esta corte; de acuerdo con el Oonsejo de ministros, 

Vengo en declararle con derecho á disfrutar do la 
inamovilidad de que trata el art. 222 de la ley pro­
visional sobre organización del poder judicial, una 
Vez que obtenga cargo en la magistratura ó judi­
catura.

Dado en palacio á diez y seis de Diciembre, etc.
—Teniendo presente lo dispuesto en el art. 237 de 

la ley provisional orgánica del poder judicial, y re­
sultando acreditada causa suficiente de traslación 
con arreglo al núm. 3.“ del art. 235 de la misma ley; 
de conformidad con lo consultado por el Consejo de 
Estado y de acuerdo con el Consejo de ministros. 

Vengo e.a trasladar á D. Joaquín Errazquin y 
Carcelen, juez de primera instancia de Alcaráz, do 
ascenso, en la provincia de Albacete, al juzgado de 
Játiva, de igual categoría, en la de Valencia.

Dada en palacio á veinte de Diciembre, etc.

Ministerio  de la Guerra.—Vengo en admitir 
la dimisión que, fundada cu el mal estado de su sa­
lud, me ha presentado del cargo de capitán general 
del distrito do Valencia el teniente general D. Juan 
Acosta y Muñoz; quedando satisfecho d.el celo, leal­
tad é inteligencia con que ló ha desempeñado.

Dado en palacio á veintiocho de Diciembre, etc.
—Vengo en nombrar capitán general delldistríto 

de Valencia al mariscal de campo D. José García 
Velarde, q(uo actualmente desempeña el cargo de se­
gundó cabo de la' capitanía general de Aragón.

Dado en Palacio á veintiocho de Diciembre etc.
—Vengo en admitir la dimisión que del cargo da 

capitán general interino de las Provincias Vascon­
gadas y Navarra me ha piesentado el mariscal de 
Campo D. Baltasar Hidalgo de Quintana; quedando 
satisfecho del celo, inteligencia y lealtad con'quo lo 
ha desempeñado, y proponiéndome utilizar sus ser­
vicios oportunamente.

Dado en Palacio á veintiocho de Diciembre etc.
—Vengo en nombrar capitán general de las Pro­

vincias Vascongadas y Navarra al mariscal de cam­
po D. Eulogio González Iscar, que actualmente des­
empeña el mismo cargo en el distrito de Granada.

Dado en Palacio á veintiocho do Diciembre etc.
—Vengo en nombrar capitán general del distrito 

de. Granada al mariscal de campo D. Romualdo Pa­
lacio y González, comandante general de la primera 
división del ejército de Castilla la Nueva.

Dado en Palacio á veintiocho de Diciembre etc.
—Vengo en nombrar segundo cabo de la capita­

nía general de Aragón y gobernador militar de la 
provincia y plaza de Zaragoza al brigadier D. Pedro 
Eguíay Lemonauria.

Dado en palacio á veintiocho de Diciembre, etc.
—Atendiendo á los servicios y circunstancias del 

coronel del regimiento infantería do América, nú­
mero 14, D. José Melgarejo y Aguado, y especial­
mente al mérito que ha contraiao en varios hechos 
de armas contra las facciones carlistas del distrito 
de Cataluña,

Vengo en promoverle al empleo de brigadier de 
ejército.

Dado en palacio á veintiocho de Diciembre, etc,
—Atendiendo á los servicios y circtinstancias riel 

coronel de mército, teniente coronel del cuerpo de. 
carabineros D. José Casalís y Casulá, y especial­
mente al mérito que ha contraido en varios hechos 
de armas contra las facciones carlistas del distrito 
de Cataluña.

Vengo en promoverle al empleo de brigadier de 
ejército.

Dado en palacio á veintiocho de Diciembre, etc.

Ministerio de la G obernación—En conformi­
dad á lo prevenido en el art. 131 de la ley electoral 
vigente.

Vengo en decretar lo que sigue:
A los 20 dias de la fecha del presente decreto se 

procederá á la elección parcial de un diputado á 
Oórtes en el distrito de Arenas de San Pedro, pro­
vincia de Avila.

Dado en palacio a veintiocho de Diciembre, ete.
—En conformidad á lo prevenido en el art. 1.31 

da la ley electoral vigente.
Vengo en decretar lo que sigue:
A los 20 dia.» de l;i fecha del presente decreto se 

procederá á la eleóciou parcial de un diputado á 
Oórtes en eT distrito dé Villajoyosa, provincia de 
Alicante.

Dado en palacio á veintioeho dé Diciembre, etc.

Ministerio de Ui.tijAiiar.—Vengo en nombrar 
jefe de adminiatracibri de primera clase, segundo 
jofq do la Intendencia general de Hacienda de Iris 
JbUs Filipinas, ú D. Jqsó Beoito Amado, senador del

reino y gobernador que ha sido de varias pro­
vincias.

Dado en palacio á veintiocho do Diciembre etc.

D espachos te leg ráfico s dir-igido.s a l  m lui-sterio 
de l a  G obernación.

Alicante 28, 11 >».—El gobernador interino al 
Exemo. señor presidente del Oonsejo da ministros:

«El alcalde de San Felipe Neri me dice con fecha 
27 lo siguiente.'

«lii ayuntamiento quo tengo la honra de jíresidir, 
eu sesión de este dia, ha acordado felicitar por con­
ducto de V. S. al gobierno de S. M. por las grandes 
mejoras que piensa introducir en nuestras poséalo 
aes ultramar!lias.»

I dem 28, 8'50 «.—El gobernador interino al Ex­
celentísimo señor presidente del Consejo de mi­
nistros:

«El alcalde de Pego me trasmite el siguiente te- 
légrama.'

«El ayuntamiento, comité radical y partido libe­
ral de Pego, felicitan á S. M. el rey y al gobierno por 
las reformas humanitarias en Puerto-Rico, y haceu 
fervientes voto.s pata que la pronta pacificación de 
Cuba permita se planteen en aquella isla benéficas 
y liberales medidas á fin de que la ignominiosa es­
clavitud desaparezca para siempre de los domiuios 
españoles.»

Castellón 28, 10 El gobernador al Excelen­
tísimo señor presidente del Consejo de ministros:

«El comité radical de esta capital se me ha pre­
sentado para que manifieste á V. E. en nombre de 
todos los radicales de la población su entusiasta ad­
hesión al proyecto de reformas en Puerto-Rico, ofre­
ciendo al gobierno de S. M. su más decidido apoyo.»

Ciudad-Real 28, 4‘10 í.—El gobernador al Ex­
celentísimo señor ministro de la Gobernación:

«Una comisión de la villa de Miguelturra me ha 
presentado el siguiente despacho, rogándome su 
trasmisión:

«El alcalde de Miguelturra al Exorno. Señor pre­
sidente del Consejo de ministros.'

«El ayuntamiento, comité radical y voluntarios 
de la libertad de esta viija, felicitan al gobierno que 
vuecencia tan dignameuto preside, por su resolución 
patriótica de plantear con la urgencia posible en 
Puerto-Rico las reformas ofrecidas, y reiteran su 
más decidido apoyo.»

CorüSa 28,1‘551.—El gobernador al excelentísi­
mo señor ministro de la Góbsrnaeion:

«Tengo la satisfacción de manifestar á V. E. que 
esta comisión provincial, en sesión del dia de ayer, 
acordó ofrecer al gobierno de S. M. su más decidido 
apoyo por las libertades y humanitarias reformas 
que se^propone llevar á cabo en las provincias espa­
ñolas de Ultramar.»

H uelva 2 8 ,1 1.—El gobernador al excelentísimo 
señor ministro de la Gobernación:

«D. José Ooto, presidente del ayuntamiento, me 
encarga diga á V. B. que la mayoría de la corpora­
ción felicitan al gobierno y á las Cámaras por las 
reformas humanitarias y liberales de Puerto-Rico.

LooroSo 28, 5‘20 i.—El gobernador al excelentí- 
simo señor ministro de la Gobernación:

«He recibido, y por el correo remito á V. E., una 
exposición de los liberales de Tirgo felicitando al 
gobierno por las reformas de Ultrarriar, á favor de 
as cuales se manifiesta ostensiblemente favorable la 
Opinión en toda la provincia.»

P alencia 7 ».—El gobernador al excelentí­
simo señor ministro de la Gobernación:

«Reitero á V. E. en mi nombre y en el de todos 
los funcionarios de mi dependencia la más sincera 
felicitación por su decidido propósito é inquebranta­
ble fé de llevar á Puerto-Rico las reformas que son 
la expresión fiel de la justicia.»

Idem 23, 2 í.—El gobernador al excelentísimo se­
ñor ministro de la Gobernación:

«Acaba de tener lugar una reunión en el teatro 
de esta ciudad, pidiendo se lleven á cabo cuanto an­
tes las reformas on Ultramar. Ha sido tan numero­
sa, que la mayor parte de la gente que ha acudido 
tuvo que retirarse por hallarse el local completa­
mente lleno, y el entusiasmo ha.rayado en delirio.»

V illena 28, 4 m.—El alcalde al excelentísimo 
señor ministro de la Gobernación.'

«El ayuntamiento de esta ciudad ha visto con 
grande satisfacción y entusiasmo el proyecto del go- i 
liemo sobre la abolición de la esclavitud en Puerto- 

Rico, y le felicita por su humanitario y liberal pro­
pósito.»

Alicante 29, 2 í.—El gobernador interino al ex­
celentísimo señor presidente del Consejo de minis­
tros;

«El alcalde de Dénia me pide trasmita á V. E. el 
siguiente telégrama:

«El muy ilustre ayuntamiento de esta ciudad fe - 
licita entusiasta al gobierno de la nación por la abo­
lición inmediata de la esclavitud y demás reformas 
proyectadas en el régimen político y social de la isla 
do Puerto-Rico.»

E lda 29, 7'35 n.—El alcalde al Exemo. señor 
ministro de la Gobernación.'

«El ayuntamiento cuya honra tengo de presidir 
felicita al gobierno por el proyecta de reforma de 
Ultramar, y particularmente por la abolición déla 
esclavitud, tanto tiempo encarecida en nombre del 
derecho. Injusticia y la religión.»

J aén 26, 9 n .—El gobernador al Exemo. señor 
presidente del Consejo de ministro.s:

«El presidente del comité radical de Jaén y una 
comisión del partido, me ruega felicite en su nom­
bre al gobierno por las generosas, patrióticas y libe­
rales reformas de Puerto-Rico, particularmente por 
la nobilísima de extinguir en aquella provincia la 
esclavitud, que es residuo de tiempos bárbaros, in­
dignos de sex cobijados bajo las leyes de un pueblo 
regenerado, grande y cristiano.»

Logroño 29, 3‘26 í—El gobernador civil al Ex­
celentísimo señor presidente del Consejo de minis­
tros;

«El Exemo. Sr. D. Severo Martínez, alcalde po­
pular de la ciudad de Calahorra, en telégrama de 
hoy, á las doce de la mañana, me dice lo siguiente:

«Al Exemo. señor presidente del Consejo de mi­
nistros.

Felicitan el Comité radical con los oficiales y vo­
luntarios de esta ciudad por la abolición inmediata 
de la esclavitud en Puerto.-Rico.»

Tengo la mayor complacencia en participárselo 
á V. E , porque ese alcalde y esos voluntarios son 
modelos de abnegación y acendrado patriotismo.»

LDrca 29, 12'58 m.—El alcalde al Exemo. señor 
presidente del Consejo de ministros:

«El ilustre ayuntamiento que presido y el parti­
do radical de esta ciudad, felicitan ul gobierno por 
su patriotismo y levantado espíritu civilizador en 
las reformas de Ultramar.»

Tarragona 29, 2‘50 —El gobernador al Exce­
lentísimo señor presidente del Consejo de minis­
tros:

«El alcalde de Valls me suplica trasmita á V. E. 
el siguiente telégrama: El ayuntamiento de la villa 
de Valls tiene la honra de elevar á V. E. la más sin­
cera felicitación por su decidido empeño cu plantear 
inmediatamente en las provincias de Ultramar las 
justas reformas de buena administración, de dere­
cho y humanidad, y muy particularmente la refe­
rente á la abolición do la esclavitud, medidas alta­
mente salvadoras para el sosten de la libertad ó in­
tegridad de aquel territorio.

Valls 28 de Diciembre de 1872.—El alcalde, Pe­
dro Fores y Pallas,»

Teruel 29,10‘39 n.—El gobernador al Excelentí­
simo señor ministro de la Gobernación:

«El comité radical de Teruel, el administrador de 
Haden ia,giefe de Fomento, secretario de gobierno y 
empleados todos de esta dependencia me encargan 
felicite á V. E. por las reformas que el gabinete que 
preside se propone plantear en Ultramar. Todos ofre­
cen su incondicional apoyo al gobierno, y en igual 
sentido se están firmando numerosas exposiciones 
en la provincia. El país ha acogido con entusiasmo 
el proyecto de ley aboliendo la esclavitud. Me adhie­
ro á estas mauifestadoues, convencido de que solo 
marchando resueltamente por la senda de la liber­
tad, se consolidan los gobiernos y alcauzau ia con­
fianza de los pueblos.»

el camino de Alfara de Algimia á la Valí de Uxó, 
fué batida completamente, haciendo prisionero al 
cabecilla y seis más, tres heridos graves, de los quo 
uuonuirió eu el camino, cogiéndoseles la carga ae 
municiones, varias armas blancas y de fuego, de- 
jando algunos muertos en el campo y haciendo mu- 
til la persecución por la completa dispersión de la
partida. c i

Provincias Vascongadas.—La partida Soroeta 
y demás cabecillas, perseguida en la parte alta de 
los montes de Urdamburu, descendió ayer á las doce 
sobre Urnieta. Inmediatamente salió á su encuentro 
el destacamento de Andoain, y al dirigirse la parti­
da sobre Lazarte, los voluntarios de este pueblo y 
de Hernani la dieren alcance y la batieron al paso 
del rio Oria, causándole heridos y cogiéndole infini­
dad da efectos.

Las facciones de Oscariz, íriarte y Mendivil que 
se hallaban en Echarren cortando el puente sobre la 
vía férrea, se vieron envueltas por tres columnas 
que salieron hácia dicho punto, el cual desalojaron 
precipitadamente á los primeros disparos, evitándo­
se la destrucción de dicho puente; la partida mar­
chó hácia Villauueva donde, atacada tres veces por 
dos compañías del Príncipe, quedó en completa dis­
persión en las inmediaciones de aquel pueblo.

En el resto de la Península no ocurre novedad 
extraordinaria.

G A C E T I L L A S .
Nos agrada la  complacencia. En vista de la 

gran aceptación que obtuvo anteayer tarde la repre­
sentación extraordinaria deDinorah en el teatro de la 
Opera, y habiéndose despachado ya la mayor parte 
de las localidades para la segunda, la empresa ha 
dispuesto repetir la citada ópera el dia l.° do año á 
las cuatro de la tarde, deseosa de complacer á la 
multitud de personas que no pueden asistir á los es­
pectáculos de noche, despachándose desde luego las 
localidades que restan en la contaduría.

Beneficio. Hoy tendrá lugar el del aplaudido 
actor D. Nicolás Rodriguez en el teatro de los Bufos, 
poniéndose en escena la popular opereta de Offem- 
bach, Barba aiul. Esperamos que el beneficiado al­
canzará un nuevo triunfo en su papel_ de conde Os­
car que tan admirablemente desempeña, á mas de 
un buen resultado monetario.

Aconsejamos á nuestros lectores vayan esta no­
che al circo de Paul seguros de pa.sar un buen rato.

Lo merece. Tenemos una satisfacción, singular 
recomendando á nuestros abonados el gabinete de 
nuestro amigo el joven licenciado en medicina y ci- 
rujía D. Luis Medina Nuñez, sito on la calle del Cal­
vario, 10 y 12, segundo. Por su ilustración, como 
por BU afabilidad, el jóven médico es merecedor de 
generales simpatías; y no hace muchos dias ha dado 
maestras de su práctica facultativa llevando á cabo 
una notable operación quirúrgica en un enfermo, 
cuyo actual est-ido es para el profesor un inaprecia­
ble lauro.

Recibe igualatorios módicos y convencionales y 
da consulta pública diaria, de doce á dos de i a tar­
de, gratis para los que justifiquen ser pobres.

Le deseamos crecida clientela.
Que tenga buen éxito. A petición de mnéhos 

abonados hoy y mañana se darán en el teatro Espa­
ñol dos escogidas funciones, compuestas de fíl baile 
de la condesa y de Crisálida y mariposa, que se repre­
sentarán juntas en la misma noche; y el jueves 2 de 
Enero tendrá lugar el estreno dél drama eo tres ac­
tos y en verso, titulado Segismundo, original de dos 
de nuestros primeros autores dramáticos.

La dirección del elegante coliseo e.stá demostran­
do una laudable actividad.

Que se les coja. Anteayer, en ocasión en que 
el inquilino del número 5, cuarto bajo del callejón 
de Leganitos se hallaba ausente, le fueron robados 
25 acciones de ferro-carriles, 200.000 rs. eu consoli - 
dado, tres obligaciones del empréstito turco, una 
cruz de brillantes, 170 rs. en metálico y algunas ro­
pas. El juzgado de guardia formó en seguida la su­
maria correspondiente.

MINISTERIO DE LA GUERRA.

e x t r a c t o  d e  los d espa c h o s  TELEGRAFICOS RE­
CIBIDOS EN ESTE MINISTERIO H.A8TA LA MADRUGA­

DA DE HOY.
Cataluña.—La columna Oabrinety atacó ayer en 

Osor las facciones de Savalls y Haugnet, tomando el 
pueblo y alturas inmediatas, donde so hallaban apos­
tados, y persiguiéndoles en direooiou á San Hilario.

■Valencia.—Oou noticia de que en la Fuente do 
la Riverq Re organizaba una partida de carlistas al 
nian'do de D. llamón Fabra, dispuso el capit-an gene- 
i'al la salida ele dos compañías de las Navas con una 
sección de ia guardia civil; alcanz'ida la facción cq

BOLSA DE MADRID DEL DIA 30.

Cotización oficial del Colegio de Agentes de cambios

FONDOS PUBLICOS.

Renta perpétua del 3 por 100. .
Idem pequeño».....................
Idem de fin de mes...............
Inscripcione.» del 3por 100 . 
Renta perpetua exterior . . 
Material del Tes® no preferible.
Deuda del personal..................
Sisas del áyant® de Madrid . . 
Obligaciones municipales . . . 
Idem Krlaugor y compañía. . .
Billetes bipoteoarlos...............
Idem del Banco de Castilla. . .
Bonos dol Tesoro............... ... . .
Billetes vencimiento Junió 1ST2 
Idem Diciembre 18X3. . . ,
Idem Marzo 18X3..............
Carpetas del Banco Territorial 
Resgda. de la Caja de Depósitos

CABRBTSBAe Y SOCIEDADBS.

Abril 1850, de 4.000 ...............
Idem de '3.000...........................
Junio Í85I, de 3.000 ...............
Agosto 1853, id........................
Marzo 1855, id..........................
Julio 18.50, id...........................
Obras públicas 1858...............
Ferro-carriles de 2.000. . . .
Idem nuevas de 3.000..............
Idem de 20.000...........................
Idem nuevas de 20.000............
Banco de España.....................

CAMBIOS.

Lóndres. 90 dias fecha............
París 8 dias vista.....................

Ú L T IM O S  PR E C IO S ►
► >

Del 28. Del 30. *

25-10 25-95 55>
>

00-00 20-00 »
00-00 00-00 > »
00-00 00 00 > »
30-10 80-Í5 15 »
80-00 00-00 > »
OO-UO 00-00 > >
00-00 0!)-00 > »
00-00 Ck)-00 > . »>
00-00 00-00 » »

108-25 103-25 » >
00-00 00-00 > »
IS-óO 78-95 45>

»
00-00 X8-90 >
00-00 00-00 > >
00-00 95-25 » »
00-00 00-00 » »
85-OJ S)-00 > >

00-00 00-00 » »
00-00 00-00 > »
00-00 00-00 » ' >
00-00 00-00 > >
00-00 00-00 > >
00-00 O'VOO » >
00-00 00-00 > »
51-90 OO-OI) » >
00-00 00-00 > >
00-00 51-X5 » >
00-00 00-00 » »

1X8-00 180-00 200 . »

49-45 49-45 i »
5-18 5-18 » >

SANTO DE HOY.

San Silve,stre, papa.
OuUos.—^e gana el jubileo de cuarenta 

horas en la iglesia parroquial de San Millan.

ESPECTACULOS.

T eatro Nacional de la Opera.— A las 
8 li2.—Función 59 de abono.—Turno 2.“ im­
par.—Ugonotti.

E spa ñ o l .— A las 8 1(2.-Función 108 de abo­
no.-Turno 3.® par.~El baile de la condesa.— 
Crisálida y mariposa.

Z a r z u e l a .— A las 8 li2.—Función 109 de 
abono.— Cuaita série.— Turno 1.® impar.— 
Sueños de oro.

Primer baile de máscaras de una á seis de 
la mañana.

Cir c o .—A las 8 1{2.—Función 94 de abono. 
—Turno 1.® par.—La fuente del olvido.—La 
maja majada.

Variedades. - -A las 8 li2.—Por ir al baile. 
—Eli estado de sitio.—Los cuatro maravedís.- 
—El beso.

Circo de Paul. - A  las 8 lj2 .—Barba Azul,
Martin.—(Santa Brígida, 3).— A las 8.— 

El nacimiento del Mesías.
Salón Eslava.—(Pasadizo de San Ginés).— 

A las 8.—No siempre lo bueno es bueno.-El 
álbum y el ramillete.—El mundo al revés.— 
Dos y el sereno tres.

Recreo.—A las 8.—Juegos de física recrea- 
tivd.—La huérfana.—En las a.stas del toro — 
Los peregrinos.

T eatro de Buenavista.—A las 8.— Naci­
miento del hijo de Dios.

Novedades. A las 8.— Dou Alvaro ó la 
fuerza del sino.—Baile.

CAPELLANES'—A. las 7.— Papá universal.— 
¡Alzapiiili!—Robo doméstico.—¡Alza pilili' — 
La plazuela de Antón Martin ó la noche del 11 
de Diciembre.

IMPSBNTA de diego VALitHC
iQliSABOt i ,  BAJO

Ayuntamiento de Madrid



1_A T E R T U L I A .

LA ummu AfiltlLOLA.
DE

PEDRO DEL RIO.

Tragiueros, 32, Madrid.

QUEBRANTADORAS DE MAIZ,
Máquinas para picar cpne, embutideras para id., arados 

Howart, .Jaén, vertedera (firatoria, americanos, gradas, rodi- 
líos desterroTiadores, bombas, norias de hierro, prensas j  pisa- 
doras para uva. desgranadoras de maiz, quebrantadoras de 
grano, molinos para café, tostadores para id., cubos de hierro 
galvanizado, etc., etc.

Mandando un sello de franqueo se remiten catálogos ilustra­
dos, gratis. (91)

BAM TURASIN IGUAL.
[P L A Z A  DEL PROGRESO, NÚM. 2O. -ULTRAMARIN0S.

GRAN D EPtSITO
ff® De mazapanes de Toledo y cajas de Vitoria, melindres de Yepes, turrones de Alicante y Gijona 
aceitunas Sevillanas j  Manzanilla, clases superiores.

Vinos y licores del reino y extranjeros, higos de Fraga en cajones de todos tamaños, pasas de Málaga 
en id., mantecadas legitimas de Astorga, en cajones y por docenas.

Hay en el mismo establecimiento 4.000 cocos, en comisión.
Chocolates do las mejores fábricas: medio real de rebaja en todos los precios.
Latas de pimientos y conservas de todas clases. 149

D L T R M A R iO S  DE CARLOS PR A TS.
LAS COLONIAS, ARENAL, 8.

_ En este bien acreditado establecimiento hallará el público un completo y variado surtido en 
Vinos de Jerez, Málaga, Burdeos, Oporto, Madera y Champagne en todas sus diferentes denomi­
naciones y clases conocidas.

Entre Ios-más renombrados licores extranjeros, ofrezco á mi numerosa clientela el verdadero 
Girolamo Luxardo, de Zara, el Cumen de Riga, el Chartreuse legítimo de la 

abadía de la Gran Chartreuse, el Curazao y Anisete de Foquin, Ponche al rom. Cacao á la vai­
nilla, Aniseta de Burdeos, Oldtom, Kirs, Wasser, Ajenjo suizo, Ginebra, Rom Jamaica, Wiskey, 
Cognac, fine Champagne. Bitter y Vermut de Torino, etc.

Latas (te pescados en conserva, de las mejores fábricas del país y del extranjero. Trufas del 
Perigord, Foies ^ a s  de Strasburgo, Carnes inglesas, Pickles, Mostazas y salsas preparadas.

Aceites superiores clarificados, de Valencia, Marsella, y Niza, mantecas finas de Flandes, 
Copeimague y Prevale, quesos de bola, nata, Chester, Roquefort, Gruyere, y Parmesano, frutas 
déla Habana, Galletas inglesas. Tés, Cafés y Azúcares de las clases más selectas: Salchichones 
de Vich, Lyon, Génova y Bologne.

Estando en correspondencia directa con las más acreditadas casas de los puntos productores, 
puedo garantizar la legitimidad y pureza de todos los artículos que se espenden en mi estableci­
miento.]

LAS COLONIAS,ARENAL, 8. (9)

PRÉSTAMO SOBRE ALHAJAS, PAPEL DEL ESTADO, FINCAS Y PAPELETEAS DEL MONTE 
de Piedad.—Baratura, prontitud, reserva al hacer las operaciones. Calle de Preciados, núme­

ro 13, entresuelo, Madrid.—Los préstamos de alhajas se hacen por un año.—Venta de alhajas y 
relojes de oro á precios fijos y baratos. Mensualmente se imprime la lista con los preciosde las 
alhajas que hay en venta, y se dá gratis en el establecimiento.—Los relojes se venden garantiza­
dos, para lo cual, la casa, además de su contribución, está inscrita en el gremio de comerciantes 
de relojes.—No se compran, ni venden, ni empeñan alhajas de doubló, de plaqué ni piedras fal­
sas, y sí sólo de oro, plata y piedras finas.—Se compran y cambian alhajas.—Se compra toda 
clase de papeletas de empeño, de alhajas, cartas de pago de la Caja de Depósitos, papel del Es­
tado, libranzas del Giro Mútuo y carpetas de cupones.

Las habitaciones de empeño están enteramente separadas de las de ventas. (5)

LA CASA DE MATÍAS LOPEZ
CUENTA 25 AÑOS DE EXISTENCIA

LOS ARXfCDLOS QDE CONFECCIONA SON LOS SIGUIENTES:

CHOCOLATES, CAFÉS, TÉS Y SOPAS.

Para los chocolates tiene montada una de las primeras fábricas de Europa; puede visitarla, en las 
horas de trabajo, todo el que quiera; sus clases no tienen rival; es la que más fabrica y más vende, de­
bido á la marcha adoptada por ella, de apreciar más su crédito que la utilidad, ganar poco y vender 
mucho, por la pureza de su producto y la más alta perfección en la mercancía, elaborando clases quo 
lo permitan los precios de las materias que deben entrar en su confección; de ser único dueño y no 
tener colectividad; fuó premiado en todas las exposiciones á que concurrió; 2.000 puntos de venta en 
provincias y 800 en Madrid. Véase el opúsculo que ha escrito acerca del origen y fabricación del Cho­
colate, 1864 y 1869. Precios desde 5 á 20 reales libra.

CAFES.
Nadie con más asiduidad, nadie con más inteligencia prepara este néctar delicioso; véase el trata- 

dito que acerca de la utilidad y preparación del Café ha escrito el Sr. López, 1870. Muchas son las I 
vigilias consagradas al estudio de este descuidado ramo de la alimentación; pero sus desvelos los ve 
recompensados por el favor del público, que de poco tiempo á esta parte le hace un consumo respeta­
ble. Precios, 8,10 y 16 reales libra.

TES.
Variadas son las clases que reúne el Sr. López en su Depósito Central de la Puerta del Sol: tiene 

clases de las mejores que vienen de China, tanto en negros como en perlas y verdes; también los hay
bnenos ' ’ ........................
de una

y reblares, y sus precios corresponden á la calidad respectiva; está puesto en paquetitos des- 
a ocho onzas. Sus precios, desde 2 á 5 reales onza.

SOPAS.
Las sopas que confecciona la Casa de López, en competencia en precios y calidad con las que vie­

nen del extranjero, son de Tapioca, Sagú y Arrow-root, tan digestivas como alimenticias. Su precio 6, 
8 y 14 reales libra.

FABRICA, Palma Alta, núm. 8.-DEPOSITO CENTRAL, Puerta del Sol, 13, Madrid.
Y  en provincias se expenden en los principales establecimientos, donde so ven los carteles de la 

Casa. ( 199)

BANCO TERRITORIAL DE ESPAÑA
(CREDIT FONCIER ESPAGNOL.)

Este establecimiento ha comenzado sus operaciones, y continúa prestando á largos ó cortos 
plazos sobre fincas rústicas ó urbanas en Madrid ó en provincias.

El interés de los préstamos ee ha fijado en 7 por 100 anual.
En las oficinas de la Sociedad, Carrera de San Jerónimo, 53, se distribuyen los impresos con 

tas condiciones especiales <ie los préstamos. —155

L A  M A D R IL E IV A ,
fábrica de bujías esteáricas, estearina, 

jabones y glicerina.
DEPÓSITO GENERAL, PLAZA DE TOPETE, NÚM. 4.—MADRID.

Importantes mejoras nuevamente introducidas colocan esta fábrica al nivel de las primeras 
de Europa, pudiendo ofrecer productos los más selectos y á precios equitativos.

Expediciones á provincias. Servicio á domicilio en Madrid.
Precios corrientes por mayor.

Bujías «Madrileña» clase extrafina 460 gramos, 5 rs.
Idem Apolo, primera clase, 460 gramos, 4 rs. 50 cénts.
Idem de id., id., 402 gramos, 4 rs.
Idem de id., id , 374 gramos, 3 rs. 75 cénts.
Idem de id., id., 345 gramos, 3 rs. 50 cénts.
Cirios esteáricos de todos tamaños. 460 gramos, 5 rs.
Estearina en pasta, primera saponificación, 460 gramos, 4 rs.
Jabón de oleína, primera clase, arroba, 40 rs.

I jOS peciidos y cuantas noticias se deseen, se dirigirán al Depósito.
Condiciones especiales para provincias.

EXPORTACION DE VINOS
de las más acreditadas bodegas de Jerez, Málaga

y Valdepeñas.
IGNACIO DE ARCE MAZON.

PLAZA DE TOPETE, NÚM. 4.—MADRID.
Remesas directas desde las bodegas á cualqier punto de España y extranjero.
Se garantizan sus clases y facilitan muestras y precios.
Servicio especial á domicilio en Madrid.

NOTA IMPORTANTE.
Hay un completo muestrario de 37 clases á disposición de las personas que gusten catar los 

vinos de esta casa en prueba de garantía, la mejor que se puede ofrecer.
MANZANILLA SUPERIOR, legítimo de San Lúcar de Barrameda. (156)

FABRICA ESPECIAL
DE BÁSCULAS, BALANZAS 

DE TODAS CLASES Y SISTEMAS, ROMai^ ^  
PESAS Y MEDHIAS DEL SISTEMA MÉTRkjq’

Arcas de hierro para guardar valores, prensa  ̂
de (xipiar y otros objetos para empresas, ferro  ̂

carriles, minas y el comepoio en general.

COCINAS ECONÓMICAS PARA FONDAS 
y casas particulares.

Máquinas
PARA PICAR CARNE, EMBUTIDERAS

PA RA.ID ., MÁQUINAS PARA CORTAR SOPA, TOSTa .̂ 

DORBS ESFÉRICOS PARA EL CAFÉ, T  

MOLINOS PARA IDEM.

MALABOUCHE,  VALENCIA.
MADRID, CALLE DE RELATORES, 13. '
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LA CALLE DEL TURCO,
LEYENDA EN VERSO, PRECEDIDA DP. UN PRÓLOOO, 

A LA MEMORIA DEL

EXCMO. SR. D. JUAN PRIM,
por

JUAN J. MERCADO.

NO HAS TISIS.

co

PASTILLAS DE BELMET.
Remedio pronto y  seguro contra la tisis y toda clase de toses y afecciones del pecho,
Ruhielos-AUos (Cuenca) 8 de Noviembre de 1872.—Muy señores míos: Hallándome en un estado deses­

peranzado de recobrar mi salud, molestándome una tos muy sutil, pero muy grave, con una fuerte afección 
al pecho que no me dejaba respirar y me producía grandes dolores, de los cuales hace más de un año me 
venia rosintiendo; pero en un estado tan critico de cuatro á cinco meses á esta parte, que tenia que hacer 
c ^ a  un dia sí y otro nó, así que agravándose mi enfermedad cada momento, hasta el extremo de no darme 
ninguna persona de.las que me veian, un mes de existencia; pero hallándome suscrito al periódico La Ibe­
ria, donde leia con frecuencia loa resultados maravillosos de las Pastillas de Belmet, me decidí á tomar 
una caja do dichas pastillas, sin fé ninguna, pero cuál ha sido mi alegría al ver sus resultados tan prontos 
como seguros, pues con dicha caja cedió la tos, tuve ganas de comer y no hice ya más cama, y á la con­
clusión de otra caja que me trajo un amigo á últimos del pasado Setiembre, también procedente de sus 
farmacias, me hallo completamente restablecido y dedisándome hoy á toda clase de diversiones y esfuerzos 
de la juventud. Adjunto es el importe de otra caja para que me la remitan, pues no quiero carecer délas 
pastillas que después de la Divina Providencia les debo la vida. Les autoriza hacer el uso que gusten de 
Mta carta, el que tiene deseos de poderles ser útil y entre tanto so ofrece de Vds. afectísimo, seguro servi­
dor O. B. S. Mi—A ntonin A nnuirr. “

SO expenden en Madrid en las farmacias de D. Vicente Saiz y D. Félix
'^nrr^aHArn A l f a  r io  f i a n  P a K In  n n m  Q __ _____

Este precioso y elegante folleto se halla 
puesto en venta al reducido precio de CUATRO 
reales ejemplar.

Los pedidos, enviando adelantado su im­
porte, se harán al autor, calle de Gravina, 17, 
tercero, ó á la Administración de este periií- 
dico. _ i 60

ÜN COMERCIANTE DE LÓNDRES INFORMA 
i. fabricantes y negoeiantes, que se halla dispuesto 
á entrar en toda clase de transaccienes comerciales 

como consignaciones, adelantos sobre mercancías’ 
presentación de letras para aceptación y cobro, re­
clamaciones, CQWgras de productos y manufacturas y 
negocios de banca, por una comisión moderada.

Dirigirse W. C. C.—16, Gould Square.—Lón- 
dres. (112)

NO MÁS FRIO.
EL MEJOR ABRIGO, SIN PESO.

Edredón (pluma viva superior).
_ Edredones confeccionados en telas anchas, 

sin llevar añadido.

PINILL03, ALCALÁ, 17.» * - l a

dor Q. B. S. Mi—Antonio Anguix.
Las PASTILLAS DE BELMET o h  iuaui.u ou xa» laiuiaoias uo jli. vicenie sai

Montero, calle del Pez, núm. 9, y Corredera Alta de San Pablo, núm. 3, los cuales se encargan do'su remi 
sien a tqdM partes. Precio de la caja, 30 rs., con su instrucción.—En los pedidos de más de seis caias 
rebaba el25po^l00 •' se

TRASPORTES TERRESTRES 7  MARITIMOS
Y GASA DE COMISION

DÉ

FELIPE BARROETA.
SUCESOR DE LOS SEÑORES PATERAS É HIJO.

Madrid.

Se admiten trasportes para todo el litoral de España, para los principales centros del interior posesio 
I de Africa, islas Baleares, Canarias, Puerto-Rico, Habana, Filipinas, República de la Plata y puertos deBes 

. acífleo.
ESTA ANTIGUA CASA REPRESENTA LAS SIGUIENTES EMPRESAS:

La MairiMa, de los Sres. Pajeras ó hijo: Servicio alternado do diligencias para Jaén y Granada. 
Galeras aceleradas. Idem diario á Jaén, Granada y Almería, para cargamento y pasageros.
Los maragatos, Salvadores hermanos. Servicio especial de trasporte á las líneas do Galicia.

viaje rápido, cómodo y económico.
Despacho central; Calle de Alcalá, núm. 16. (15)

THE PACIFIC STEAM NAVIGATION COMPANY
COMPAÑIA DE NAVEGACION POR VAPOR AL PACÍFICO.

Para Rio-.Janeiro^ Montevideo,
Buenos-Aires, Valparaíso, Arica, Islay, Callao de Lima 

y todos los puertos del Pacílico.
Salen de Lisboa lo.s grandes y magníficos vapores de esta Compañía, los dias 4 y 19 de cadames.

re .fc” l V T ,y S ]  “
vaporea antes de su llegada & Lisboa, hacen escala mensual en Santander, Co-

una y  vjgo.

FÍJARSE BIEN. Todas las cajas que no lleven la firma de Saii en la etiqueta y Montero en el nauel 
blanco que cubre la caja y debajo de este papel la litografía del pastor, en colores, son falsas y no res­
pondemos de ellas, lo cual ponemos en conocimiento de los que dichas pastillas hagan uso.
^,OTRA. Cada pastiUa, para ser verdadera, debe tener grabado por un lado Montero-Saiz, y por el otro Pastillas de Belmet, « j  ««««

DEPOSITARIOS.
Albacete, farmacia del Sr. Martínez.—Alicante, farmacia del Sr. Rodríguez Hernández.—___

cante), farmacia del Sr. Alfonso, Mayor, 8.—Almendralejo (Badajoz), droguería del Sr. González.—Alme­
na, farmacia del Sr. Vivas.—Antequera (Málaga), Sr. Espejo.—Arroyo del Puerco (Oáceres), famacia del 
Sr. Castro.—Avila, farmacia del Sr. Roariguez.—Burgo de Osma (Soria), farmacia del Sr. Rica.—Bur­
gos, ¡farmacia del Sr. Barrio Canal.—Bailón, farmacia del Sr. Albornoz.—Barcelona, farmacias de los se- 
ñiires Fortuny, Monserrat.—Aguilar, Rambla del Centro.—Borrell, conde del Asalto; y droguería Auriat y 
Alomar, Moneada, 20.—Badajoz, farmacia del Sr. Camacho.—Bilbao, farmacia del Sr. Pinedo, Cruz, 10*— 
Cáceres, farmacia de la señora viuda de Hurtado.—Cuenca, farmacia del Sr. Liendres.—Coruña, drogue­
ría de Bescausa y farmacia del Sr. Villar.—Cádiz, farmacia de las Columnas, San Francisco, 25.-^iudad- 
Real, fariuacia del Sr. Gascón, Cuchillería.—Ciudad-Rodrigo, farmacia del Sr. Fuentes.—Córdoba, farma­
cia do Avilés— Cartagena,, droguería del Sr. Rizo.—Gerona, D. J. Vila, farmacia S. Bola.—Gijon (Ovie­
do), farmacia del Sr. San Pedro.-----Granada, farmacia del Sr. Rubio Perez, Puente del Carbón.—Jaén,
farmacia del Sr. Higuera.—Jerez do los Caballeros, farmacia del Sr. Cano.—Jerez de la Frontera, drogue­
ría del Sr. Revuelto.—Las Palmas (Canarias), farmacia de las hermanas Bemetas.—León, farmacia del 
Sr. Merino é hijo.—Logroño, farmacias del Sr. Zubia y del Sr. Zardoya.—Lugo, farmacia del Sr. Rodrí­
guez.—II aro (Logroño), farmacia del Sr. Baltenas.—Lorca, farmacia del Sr. Egea.—Málaga, farmacias del 
Sr. Prolongo y del Sr. Utrera, calle de Granada.—Madrid, farmacias de los Sres. Borrell, Puerta del Sol.— 
Moreno Minuel, Arenal, 2.—Dr. Simón, Caballero de Gracia.—Ulzurrum, Imperial, í .—^Hernández, Ma­
yor, 29.—Moreno, Mayor, 93.—Navarro, Atocha, 134.—Just, Peligros, 4.—Ferrer, Montera, 51.—Murcia, 
farmacia del Sr. Martínez.-----Oviedo, farmacia del Sr. Martínez.—falencia, farmacia del Sr. Fuentes, Ma­
yor, 114.—Palma de Mallorca, Sr. Vidal, San Roque, 9, entresuelo.—Pamplona, farmacias del Sr. Col­
menares, Bolserías, y del Sr. Peña, Chapitela, 15.—Pontevedra, farmacia de la señora viuda de Estévez.— 
—Rioseco (Valladolid), farmaoiadel Sr. Fernandez, calle de los Lienzos.—Rivadeo. farmacia del señor
Mira.—Santander, farmacia del Sr. Cuesta, Atarazanas.— San Sebastian, famacia cíel Sr. Usabiaga._
Santiago, farmacia do Blanco Navarrete.—Salamanca, farmacia del señor Villar y Pinto.—Sevilla” far­
macia del Sr. Delgado, barrio de Triana.—Soria, farmacia ,del Sr. Monge.—Torrelavega (Santamler), íar- 
Joaci^del Sr. López.—Toledo, íarmacia del señor Dimue.—Talayera de la Reina, farmacia del Sr. Liza- 
na.—Torrijos (Toledo), farmacia del Sr. Kelanzon.—Tortosa, farmacia del Sr. Querol.—Tuy, farmacia del 
Sr. Amoedo.—Valencia, farmacia del señor Fabia..—Valladolid, farmacia del Sr. Reguera.—Vega de Pas 
(Santander), farmacia del Sr. Pelayo.-Victoria, farmacia del Sr. Arellano.-Zamora, farmacia del Sr. Alonso 
Narbon.—Zaragoza, droguería del Sr. Jordán, plaza del Mercado.

mmuh DH BÜFHTH
ó LIBRO DE MEMORIA DIARIO PARA EL AÑO DE 1873,

CON NOTICIAS Y GUIA DE MADRID.
PRECIOS: Madrid—En rústica, 1 peseta y 75 céntimos.—Encartonada, 2 pesetas.—En tela á 

la inglesa, 3 pesetas 25 cénts.
Provincias, remitida por el correo.—En rústica, 2 pesetas y 25 cénts.—Encartonada. 3 pese­

tas .)0 ciínts.—En tela á la inglesa, 4 pesetas 75 cénts.
Provincia.s, en casa de los corresponsales que las han recibido por otro conducto más econó­

mico.—lin rústica, 2 pesetas y 25 ciínts.—Encartonada, 2 pesetas 50 cénts.—En tela á la inirle- 
su, :i pesetas 75 céntimos.

Esta «Agenda» está ya tan generalizada por toda España que nos ahorra el trabajo de enca­
recer .su gran utilidad material y positiva; siendo por lo tanto indispensable en todas las casas 
tanto particulares como de comercio.

«La Apndu de Bufete» recibe todos los años importantes mejoras, y en este se ha aumenta-
n ‘ y ^ todas las clases sociales. Además contiene el

«üalenciario completo y exacto» con las salidas y puestas del sol y de. la luna, cto., etc.
nv « Librería extranjera y nacional de D. Cárlos Bailly-Bailiere, plaza de
1 opete, nuin.'lü, Madrid.—En la misma librería hay un gran surtidlo de toda clase de obras na- 
cujuales y extranjeras; se admiten suscriciones á tocios los periódicos, y se encarga de traer del 
extranjero todo cuanto se le encomiende en el ramo de librería.—Gran surtido de Almanaques 
y Caleoaarios ijustradoê  Españoles, Fraaceoes, Ingleses, Alemanes é Italianos, para 1873i

LA DIAMANTINA,
• metálicos, sin corrosivo para limpiar
instantáneasnente toda clase ¿e alhajas y meta­
les. Se venden en cajas de 1, 2 y 4 rs., y pa­
quetes de medio real.

Despachos: San Martin, 6, tienda.—Botica 
de Borrel. Puerta del Sol, 5.—Príncipe, 13.— 
Mayor, 27 y 29.—Cedaceros, 10 y otros.—De­
pósito al por mayor, con rebaja del 15 por 100, 
Cañizares, 1, 2.^ derecha.
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LA FUNERARIA.
PBÉCIADOS, 70.

e fe c t o s  y  serv icio s  Fú n e b r e s .
Eh este establecimiento se cumple la triste 

misioñ do facilitar todos los efectos que se hacen 
necesarios después de un fallecimiento, y de 
practicar las diligencias que las leyes civiles y 
religiosas exigen.

Se encarga de embalsamar los cadáveres v de 
hacer los traslades dentro y fuera de la capitu.

Los avisos de provincia por telégrafo son ser­
vidos en el acto.

.■*-®^®RTENCIA. No teniendo este estableoi-i 
miento sucursal alguna, se previene al público no 
se dme sorprender por los que, tomando nuestro 
nombre, abusen de su buena fé.

Servicio permanente dia y noche. (28)

POR UN PRECIO MUY MÓDICO, en siendo 
caballeros de carácter, se admitirán en calidad 
de pupilos, con asistencia ó sin ella.

Es casa particular.
Relatores, núm. 16, piso segundo.

TOnrURA DB IBNICA.
\  __

Este producto farmacéutico 
•laborado por el Doctor Si­
món con laa flores de dicha 
planta {4miea montana L .) 
oogidaa en la cordillera de los 
Vosgea (Alpe*), obra como es­
calente repercuBÍTo contra las 
oontusiones, evitándose asi 
la inflamación de la parte las­
timada, 7  es ademas indis- 
pensabls para ocurrir á mil 
accidentes por la multitud de 
propiedades (lue posee. Para 
msT(v comomdaa, se vende 
en naseoschicos, medianos j  
grandes 4 los precios de 4,10 
y  20 rs., en la farmacia del 
referido Doctor Simón, calle 
del Caballero de Gracia, nú­
mero 3, donde también existe 
el depósito de la elaborada en 
Colmar por los señores Vio- 
land y'O.*, farmacéuticos de 

del alto Rhin.

m

Ayuntamiento de Madrid




